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DIALECTICA DE LA PSICOLOGIA. 

el organismo vivo no es sola- 

mente una secuencia, una suma de

estructuras, es también una serie

de funciones, y la idea de vida es

inseparable de la idea de funcio- 

namiento y de reproducci6n." 

André Lwoff. ( i ) 

s ) Lwoff, André: Informaci6n y 8iologia Molecular, en la

obra colectivo. "El Concento de Ir_formaci6n en la Cien- 
cia Contemnoránea. Ed. Siglo ú{7. México; D. F. 1970. 



No creo en la

educación. Td mismo

debes ser tu único

modelo, aunque

este modelo sea

espantoso. ” 

Albert Einstein'. 
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Es lo i -,1ás probable Que en este trabajo sean exp̀uestos - 

ideas, conceptos y formulacíones ya antes expresados por otros

investigadores, fil6sofos y científicos. Pero también, segu- 

ramente, presentaremos algunas ideas orijZinales -- cue es lo

oue hemos intentado—, y varlos enfoaues diferentes con res- 

Decto a los dog-nias determinados por el marxísmo- leninismo, 

en torno a la conceDei6n científica del materialismo dialéc- 

tico, - oara, a fin de cuentas, sentar nuestras bases de la dia

léctica de la psicología, Que es el tema central de nuestra

tesis. 

Debemos dejar claro que aun Cuando pretendemos ser mate- 

ríalistas dialécticos ( entendiendo al materialismo dialéctico

como filosofía, como metodología científica y como teoría del

conocimiento), no comulgamos con todas las tesis, convertidas

en dogmas de fe, del marxismo- leninismo. Más aün: A pesar de

todos los vituperios y denuestos nue " la verdadera y ánica - 

concepci6n de la realidad" ( léase: " marxísmo- leninismo"), o, 

mejor dicho, Que los fundadores y los anologistas de esta con

cer)ci6n lanzan contra " la fai.sa e idealista concepci6n bur,-ue

sa de la realidadl', r,.-,sotUror, intentamos ser menos ' Ipapistas

cue el Pa-,-)aII- es decir, cue en nuestr9 trabajo utilizaremos

s6lo lo nue, - nuestro juicio, consideramos válido del maté- 

rialismo dialéctico, y procuraremos eliminar los aspectos nro
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seilticos políticos que gon manejados el hablar del materia- 

lismo dialéctico ( y, obviamente, del marxismo- leninismo), 

Por otro lado, también emplearemos las teorías, los con- 

certos, los resultados investiratorios de otros fi-16sofos y

científicos que podrían ser incluidos en el rubro de materia- 

listas dialdotícos, a pesar de aue se Dretenda hacerlos perte

necer a la " falsa" ciencia o a la " falsa" filosofía " burI.-ue- 

sas,' idealistas e imperialista -s"-, a pesar de, o Drecisamente

gracias a, " ser clasistas" y no estar con la IlDobre masa del

proletariado". 

Ante lo asentado en el párrafo precedente, de lo menos

que podría tachársenos es de ser " eclécticos"-, de no ser ma- 

terialistas dialécticos (¡. e.: marxistas -leninistas), del ca- 

bo al rabo-, de no seguir a ojos cerrados todas las sacrosan- 

tas verdades de Carlos Marx y de V. I. Lenin. Y algdn do,, má- 

tico por ahí, dijo en alguna ocasi6n que el eclecticismo es

la filosofía de los tontos: o se siguen todos los lineamien- 

tos' de alguna teoría o de alg,6n sistema, completamente, o no

se es coherent.e; por tanto, se es lleclécticoll. Nosotros nos

preguntamos: ¿ Qué o quién sería más " tonto", en cuestiones

filos6ficas y. científicas: el que se constriñe únicamente a

lo i que su enfoque conceptual ( o, incluso, al de otros) le die

ta, sin poder o sin querer ver hacia otros lados ( como caba- 

llos con anteojeras), mismos en los que también puede haber

porciones de conocimiento y de verdad, o, por otra Darte, el

que desea permanecer, y, de hecho permanece, abierto, recepti- 

vo a todo lo oue amplíe su conocimiento, su acercamiento a la

verdad? 



Creemos rue las siguientes -palabras de Louis Paviels ex— 

preban, de una manera sintética, nuestro i)ensamiento, y en

particular lo referente al marxismo- leninismo: 

Un método de trabajo no es un sistema de pensamiento. 

No creemos que un sistema, por ingenioso cue sea, puedn

iluminar completamente la totalidad de lo viviente nue

nos ocupa ... 
11

11 ... No hemos descabierto ningán Igrurul, no nos hemos

convertido en discípulos de un nuevo mesías... nos he- 

mos esforzado simnlemente en abrir -)ara el lector el ma

yor n-dmero posible de puertas, y, como la mayoría de - 

ellas se abren desde el interior, nos henos apartado Tia

ra dejarle -nasar. 11 ( 2 ) 

Más aún: creemos - ue estaremos de acuerdo en oue la v-er- 

dad no existe como categoría absolutal s6lo vamos descubrían - 

do verdades relativas, tan relativas como el avance de las

ciencias nos lo, van permitiendo. Y a este respecto, perníia- 

senos transcribir algunas líneas de Wenceslao Roces, de su In

troducci6n a la " Dialéctica de la naturaleza", de Federico Dn_ 

gels: 

La verdad, igual en las ciencias naturales n.ue en las

sociales, es siempre relativa: se halla sieorre sujeta

a cor---ecci6n y rectífícaci6n mor el descubrimiento de

nuevas facetas de la realidad objetiva. Las ' verdades

2-) Pawels, Louis y Bergier, Jacques: T-'1 Retorno de los

Brujos. Ed. Plaza & Janés. Barcelona, Esp-ruía. 1974- 

Fágánas 26- 27. 
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inmutablesI, ' supremas, definitivas y de áltima instan- 

cia', nada tiencn que ver con la ciencia dialécticamen- 

te concebida, sujeta a los cambios incesantes de la vi- 

da misna." ( Páig. Y -X.) 

Y dos - 3ápinas adolante, leemos lo si.,aruiente:  

11 ... Pero est-.,s descubrimientos no han hecho otra cosa

c,ue corroborar el - rincipio filos6fico, ' la dnica filo- 

sofía verdadera de las ciencias naturales', nue es el

materialismo dialéctico." ( Pág. = II, subrayado nues- 

tro. ) ( 3 ) 

Por fín? ¿ 0 las " verdades inmutables..-. nada tienen

qué ver con la ciencia dialécticamente concebida`, o " la áni- 

ea filosofía verdadera de las ciencias naturales... es el ma- 

terialismo dialéctico"? 

E insistimos: Quizá, - oreciáenente, norque en verdad pr 

tendemos ger materialistas dialécticos, nos pre~, tamos, ¿ quién

ruede arro.? - ánica y Ler- arse el exclusivo derecho de poseer la

dedere " filosofía" o " ciencia" cue com-orehenda a, tode la real¡ 

dad? 

Por lo anterior, si se desee, tachársenos de " eclécticos", 

o de no ser " re-alnente materialistas dialécticos" (¡. e.: mar- 

xistas -leninistas), ello nos tiene sin cuidado. Pero sí in - 

Engels, Federico: Dia-ldetica de la ! aturaleza. Traduc

ci6n e Introducci6n de * 6'enceslao -Roces. Ed Grijelbo. 

T,Tdxico, D. F. 1961. 
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sistiremos en pue une cosa es el materislismo dialéctico co- 

me método y sistena filos6fico- científico, --..)ara intentar co- 

noce'r y ex-nlicar la realidad, y al cual consideramos válido, 

hasta el momento, y otra muy distinta es el marxismo- leninis- 

me, como la nueve~ religi6n de la 11- oobre masa - proletariall, con

su res-.iectiva santísima trinidad: D-Tar.x, Engreld y Lenin. A lo

lnrgo denuestro trabajo, rro,:orcíonpremos botones de muestrn

n-.ir,o. r-noyer lo antedicho: no es nuestra intenci6n hablar sin

b, ses. 

Para concluir este - rc±*.-tcio, s6lo deseamos aúdir"lo si- 

gP- uiente: 

Zedundando en todo lo =. iba anotado, sinceramente no2

acabamos de entender, o de aceptar, el porqué los " verdaderos

científícos Drogresistas, mFLrxista- leninistas", tac`ian de

IlidealistaslI, o de * ImetafísicoslI, o de " P,,ntidislécticool", o

con otros epítetos" eemejantes, a, prácticamente, casi todos

los científicos, fil6sDfos, investigadores, de los siglos

XVII, XVIII, XIX y XX. Para los marxista -leninistas, no hay

más ciencia, ni m ls filosofía, ni m,5.s religi6n (7ue lps instau

rndas iPor Marx, Ent -els y Lenin. 

EUi, como las propias tesis marxista -leninistas afirnan, 

cada individuo, cada sociedad, cada descubrimiento, cada teo- 

rizaci6n, etcétera, est,4. cl.eterriin-,,de por la.s condiciones ide 

16gicas, sociales, filos6ficas, científicas, poilticac, econd

mica -s -- primordiF21mente econ6-;Iícvs--, etcétera, inperantes

en el resnectivo momento hist6rico, de aruí se sirue, neces,-w; 
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riamente, nue todos y cada uno de los postuIrudos, las teorías, 

etcétera, elabora.dos en su momento hist6rico, y conforme el

r.redo de avance científico y tecnol6gico corresnondiente, son

tpn válidos y respetables como los rue defienden los

leninistas. Ahora bien, nue debido al avance nerfectible ( le

las ciencias y la.s tecnologías, van siendo desechrclos, o sus- 

títuidos, princirios, nostulados, teoríns, etcétera., nue aeué

llas mismas han ido modificando gracias a, la invest-ic,,-,--ci6n, 

etcétera¡ -,Jlo forma Darte, nrecisartiente, del Broceso dieléc- 

tico. 

Por lo mismo, nos mreguntamos a honra ie eué el a,-irxisr,o- 

leninismo es el " non -plus ultra" de la, concenci6n socio- econ1

mico -política de la realidad. ¿(,_)uién nuede afirmar, 

camentd, nue lo que hoy ec,; válido conforme a esa teoría, dent

tro de cincuenta o cien años no será derrumbado, o trascendil- 

do? Cuando menos China co= nista y Yuroslavia así lo ~.iien- 

san, desde ahora. 

Por contrapartida, el materialismo dialéctico, coimo sis~ 

tema científico y filos6fico, tiene may,>res nrobabilidadeFi de

sobrevivir indefinidamentep Pornue es una metodología anlics- 

ble a cualquier cam o del conocimiento hl-uiie.no, sin nue neceri

e " alinearse" bajo tal o cual sistema de ( obierno. 9
í? 

Bien nos confirma esto el eminentísino Dr. Jaenues lonod, 

al escribir: 

iZo olvidemos, además, rue el meteriolismo dialéctico

es une adic-i6n relatívaménte t?_rdía el edificio socio- 



10 - 

económico ya erigido por Marx. Adición claramente des- 

tineda a hacer del ipaterialismo histórico una. ' ciencia' 

fundamentada sobre las leyes de la naturaleza." ( 4 ) 

4 ) Monod, Jacques: El Azar y la Necesidad. Barral Edito- 

res. Barcelona, España. 1977. Pdg. 47. 



C A P I T U L O I. 

CON S) I D E R A C IONES

P R 0 P R D E U T I C A S. 



DIALECTICA DE Lk PSICOLOGIA

Desde nuestro personal nunto de vista, consideramos que, 

del mismo modo cue han sido desarrolladas las respectivas fi- 

losofías enistemol6gicas de ciencias como la biología, la fí- 

sica, la sociología, la historia ( sun cuando se oaestione la

validez de esta última como cienciar y efi lo cual discorda— 

mos), etcétera, debe ser llevade al cabo, y con mayor raz6n, 

la correspondiente filosofía eDistemol6gica de la psicología. 

Hemos preferido conjuntar los dos términos: filosofía. 

enistemol6pica, porque Densamos que un término implica al otro, 

y ambos se covalidan. Filosofía significa, tradicionalmente, 

amor al conocimiento", llamor a la sabiduría", y eristemolo- 

rla significa " teoría del conocimiento", o en otras palabras: 

teoría. del c6mo se lleva al cabo el conocinientoll, así, en

general, o bien, de la rama científica, o filos6fica, de cue

deseemos tratar. De aquí nuestra preferencia, además del he- 

cho de no ruerer caer en discusiones bízantinas. 

Por Lo anotado arriba, nuestra filosofía epistemol6eica

con respecto a la psicología, se basa en la dialéctica, más

aún: en la dialéctica materialista; pero exclusivamente como

metodología científica, sin implicar al~, a nreferencia Dor

ningún sistema Dolítico—econ6mico. Pnera ahondar en lo ente- 

rior, veamos n1fraras definicione,,,j de dialéctica: 
1
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Dialéctica. Ciencia fijos6fica nue trata del racioci- 

nio y de sus leyes, formas y modos de exnresi6n.- Imnu! 

so natural del ánimo, a.ue lo sostiene y guía en la in- 

vestigaci6n de la verdad.- Ordenada serie de verdades

teoremas nue se desarrolla en la ciencia o en la, suce- 

si6n y encadenamiento de los hechos.- Método filos6fíco

que procura definir y resolver las contradicciones del

pensamiento y de la realidad hist6rica." ( S ) 

De este modo, nodemos sintetizar rue el materialismo diE_ 

léctico, o la dialéctica materialista, enuivale a una eniste- 

mología general, y misma que puede ser aplicada a todo el co, 

nocimiento humano, o bien, a cualauier rama de éste, con al- 

Aunas variantes particulares ( si así se recuiere), que depen- 

den de cada ciencia esrecífica en estudio. Iremos observando, 

a lo largo de estas Dáginas, que la psicología es unacíencia

con problemas, metodologias y soluciones rarticulares, --nero, 

no obstante, estrechamente relacionada con todas las otras - 

ciencias. 

El eminente investiFador Dr. Rogelio Díaz -Guerrero, de

la Facultad de Psicología de la U. N. A. M., tuvo la Gentilez9

de facilitarnos el escfit,-) de una de sus muchas Donencias in- 

ternacionales, producto de sus investigaciones en torno a la

psicología latinoamericana, en general, y mexicana, en narti- 

cular. Transcribiremos enseeuida, con su amplia autorii.aci6-,, 

Diccionario Enciclopédico S-alvat. Salvat Editores. 

México -España. 1976. Tomo 4. 
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un párrafo nue, coincidexiteiente, corrobora lo nsentodo nor

nosotros: . 

Finalmente, y este será el tema esencial de este alocu~ 

ci6n, ni¡ labor favorita dentro de la psicología, labor

en la que seguramente he caído ,, veces en los precipi- 

cios de un lenguaje pfivado, ha consistido en un rueha- 

cer doble y aDarentemente contradictorio. Se ha tratp- 

do de extender, nor una narte, los dominios de nuestTa

disci- lina - ara incluir conocimientos y concepciones

cue hemos considerado útiles en un marco. interdíscipli- 

nario, nue va desde la biología Iinsta la historia. Por

otra Darte, se han realizado ale -unas esfuerzos te6ricos

por encontrar un mínimo denominador común a través de

estas ciencias, pero centrado en la personalidad humana

en acci6n, cue nermita la utilizaci6n de los múltiples

y, variados conocimientos de nuestra ciencia especifíca

y de las ciencias afines, biol6gicas y sociales, en bem
1

neficio de los seres humanos como individuos, como gru- 

pos,' com9 comunidades y como naciones. Esta última fi- 

nalidad, lejana y descomunal, se - percibe meramente como

aliento, como el punto final de una graduaci6n hacia la

meta, en términos de Clark Hull o como la. meta última, 

pue orientará a las múltiples metas intermedias, de

Kurt Lewin." ( 45 ) 

45) Díaz -Guerrero, Rogelio: OSocíocultura, Personalidad en

Acci6n y La Ciencia de la Psicoloríall. Discurso nor in

vitaci6n para la sesi6n del 250. Aniversario de la ¿;oc1e

dad Interamericana de Psicología durante la celebraci6n

del XVI Conpreso Interamericano, Miami «Reach, Pla., Die, 

12- 17, 1976. 



La Dipléctica, como se concentuF liza actualmente, Duede

decirse oue tiene sus fundF-ri. entos en las teorías del fil6sofo

grie,-o Herdolito ( 535- 475, a. de n. e.), cuien nos habla del

devenir d.e la realidad: la oDosici6n de los contrarios: pero, 

además, para Heráelito la realidad era. lo material, lo tanai- 

blei por contrapartida al idealismo de Parménides, Por ejem- 

plo. Parménides era llesencíalistall-, Heráelito, materialista

16gico. 

Arist6teles ( 384- 322, a. de n. e.) diferencia entre la

dialéctica ínductiva -- de lo particular a lo general— y la

deductiva -- de lo 5 pneral a lo ijarticular—. Para este ge- 

nio griego, la dialéctica de-1.iictiva era el método correcto y

16gico que permitía llegar P-1 corocimiento filos6fico y cien- 

tífico. No obstante, Arist6teles no otorgaba mucha validez 9

la dialéctica en sí: a lo nue denominamos Ildialéctica declucti

va", él la denominaba " razona.miento demostrativo". 

La Dialéctica, como tal, en su aceDei6n j oderna, la e¡ - 

mienta el gran fil6sofo alemán G. W. F. Hegel ( 1770- 1831), 

mismo oue formula cuatro principios referentes a su teoría: 

1.- Princirio de totalidad: cada determinaci6n es inteligible

en la totalidad de sus relaciones? 2.- Princi-nio del devenir: 

el concento se constituye en todas sus determinaciones por un

proceso: 3.- Princinio de contradicci6n: la uni6n de contra-' 

rios hace rosible el devenir- 4.- Principio de la transforma- 

ci6n cualitativa: la acumulaci6n cuantitat-,va se transforma, 

trosrasa reDentinamente en una nueva cualidad. Por lo nue to

ca a estos cuatro —rincinios he 7elínn(.c, específicamente, en

lo rersonal no coíncidimos- con el sunuesto idealisno nue le
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adjudican Marx y Pn,7els ca HeFrel, porrue, casual=ente, esos

nrincipios constituyen una esnecie de desglose del aforismo

de Dem6crito ( 460- 370, a. de n. e.): " Todo lo nue existe en

el Universo es fruto del azar y la necesidad". Obsérvese bien

la similitud de contenido entre los cuatro principios de He- 

gel y el aforiBmo democritiano: más adin: estos princiDios y

el aforismo, entre otros varios elementos, estarán implícitos

y/ o ex-olícitos en el desarroli.o de nuestro trabajo. 

Puede decirse aue Dem6críto es el Drimer fil6sofo- cientí

fíco con rensamiento materialista ( excluyendo a Heráclito). 

3abemos bien nue fue nuien nostul6 la teoría atomística, con- 

juntamente con su colega Leucipo. Acuí debemps decir, no obs

tante, aue la vida y la obra de 1,eucino tienen una buena Dar- 

te de misterio: para unos, Dem6crito fue discínulo de Leucipo, 

y anuél de2arroll6 y a.m-r)li6 las teorías de su maestro- para

otros, ambos fil6sofos fueron colej-,as, jr!:desarrollaton conjun

tamente la teoría atomística: para varios más, en fin, Dem6- 

crito y Leucipo eran una y la j'. isma persona. 

El párrafo anterior tiene su raz6n de ser, norque, al no

comulgar Dersonalmente con los dogma.s del Tnarxismo- leninisino, 

oretendemos hacer ver la similitud entre los nostulados de - 

Hegel y los de Dem6crito, así -como el basarnos en el pensa- 

miento nateria.lista ( dialéctico en cierne ) de Bem6ckito, con

juntamente con el 26todo dialéctico hegeliano, a fin de sus- 

tentar nuestro —ronio sistema rateriplista di,,,léctico reieren

te a la —sicolor;ía, y roder dejar de lado los doFmas economi- 

cistas del marxisnio-rleninismo, Todo esto, nor una raz6n -,-ir¡- 

i- tordictl, de entre i.-iuchz-.s rozones- ca Dem6crito - nodrá tach1,rse- 



le, quizá, de " fantasíosc?", por parte de nu -Jen haya leído sus

obras ( ' r ), pero no podrá llamársele ' Udealista". Los descu

brimientos de la bioquímica y de la fisiología, en narticular, 

corroboran varías de las hin6tesis de Dem6crito. 1;_,ás adelan- 

te confirmaremos esto: las teorías del Dr. Jacoues 1-,'onod nos

ayudarán un tanto, el cual escribe, al risnecto: 

La estructura maeroso m-ica, una vez acabada, no atesti- 

gua las fuerzas de cohesi6n internas entre átomos. o mo- 

léculas que constitWren el material ( y no le confieren

más cue sus propiedades generales de densidad, dureza, 

ductilidad, etc.), sino las fuerzas externas que lo han

configurado. ( OD. cit., náF_ 21. Subrayado del autor.) 

Se ensayará, en un' Dr6ximo capítulo, dar una idea de l—. 

complejidad, del refinamiento y de la eficacia de la ma

nuinaria cuímica necesaria para la realízaci6n de este

proyecto que exiee la síntesis de varias centenas de - 

constituyentes orgánicos diferentes, su ensamblaje en

varios mil -Lares' de esDecies macromolecularesr la movili

zaci6n y la utilizaci6n, allá donde sea necesario, del

potencial pulmico 1,iberado Dor la oxidaci6n del azúcar, 

la construcci6n de los orgánulos celulares." ( Ibid, 

pAgin.a. 30. ) 

Y, particularmente en lo referente al marxismo y al sis - 

Vera, Francisco: Científicos Clrie; oil,. Ea-, 1, guilar, 

Madrid, España. 1970. Cf., en particular, el tomo I, 

páginas 135 a 173. 
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temp. he, elivno: 

Entre l—s ideoloElas cientistas del siglo XIX, la más

poderosa, la oue aún en nuestros días ejerce una pro- 

funda influencia -= ho más allá del círculo sin embar- 

o vesto de sus adeptos, es evidentemente el Iviarxismo. 

Así es rarticularmente revelador el constatar nue, que- 

riendo fundar sobre las leyes de la misma naturaleza el

edificio de sus doctrinas sociales, LTarx y Enrels hayan

recurrido, ellos también, Dero mucho más clara. y delibe

rad-amente nue Spencer, a la * proyecci6n anímistal. 

ITre parece en efecto imnosible interpretar de otro modo

la famosa tinversi6n1 nor la cual DIíarx substituye el ma

terialismo dialéctico a la dialéctica idealista de He- 

gel." ( Ibídem. Tlá, 7. 44.) 

qi Mar7, ni En ". 1s han analizado con deta.11e, - oara inten

tar justificarla, la 16gica de esta inversi6n de la dia

léctica." ( Ibid. " ág. 45.) 

Comoauiera cue sea, el materialismo dialéctico del mar- 

xismo- leninismo no habría surgido sin la obra de Hegel, y mis

ma a la cual se oruso el discínu.Lo de éste: Ludwíg Feuerbach

1804- 1372). Feuerbach, aun cuando estudi6 teoloFía en He¡- 

delberF, fue un fil6sofo materialista y ateo, y su teoría - 

enistemolIgice era le eni-niriste. Este fillsofo provey6 de

mciterinl --ertir,ente a le, filosofía marxista -leninista. 

En este - unto, desearios dejer , sentadas algunas ow) inío- 

nes nersonales resnecto del mg,r: isnio- le,-linis iio, como'! Ciloso- 
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fía científica". i

Carlos Marx fue un fil6sofo, soci6loUo e historiador

tal Y como él mismo lo ¡ m-nlicita en una de sus obrr s m1s im- 

nteS: porta " El Capitall1), - pero no fue un científico, en el - 

sentido estricto de la' Dala.bra -- o en el sentido de ciencia

natural, si se prefiere--, ya aue con respecto a les cienciss

naturalesv Marx no tenía la am- litud y la profundidad de cono
cimientos que Engels posey6. En honor a la verdad, diremos

que sin las concepciones y orientaciones " más cíentIfíca.s" 

de Federico Eligels ( 1820- 1895), la nagna obra de Marx hubiese

quedado como una teoría socio- econ6mica más, dentro de la Ilis

toria-, esto, de la misma manera que ocurre con las teoríasp

al respecto, de Plat6n, o con las de Nicolás Macuiavelo, o con

las de Herbert Spencer, o con las propias de Augusto Comte. 

Definitivamente, no - ionemos en tela de juicio el genio de

Carlos MIarx, ni el de líledimir I. Lenin, menos a4n la trascen

dencia de. su conjunta obra: s6lo afirmamos que sin la colabo- 

raci6n de Engels, primero, y de científicos, después

de todos los fil6sofos y científicos aue precedieron a aqué- 

l os--, el marxismo- leninismo no sería un sistema científica- 

mente sustentado, como aparentemente lo es ( Cf. Pp. 9 Y 10 de

esta tesis). 

Como ya hemos mencionadop nosotros no ecuiparamos la die- 

léctica materialista con el marxismo- leninismo. Conforme a

nuestras conceptualizaciones y a nuestra ideología, considera

mos cite acuélla es un sistema filos6fico- científico, y éste, 

una política socio- econ6mica narticular. La dialéctica mate- 
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rialista es válida y autosuficiente como método científico, e

independiente de cualquier forma de gobierno o del contexto

Político- econ6mico que se i-aanipule. El marxismo- leninismo es, 

precisamente, una forma de gobierno nue manipula determinado

contexto nolítico- econ6mico, y hecho aue renuiere del apoyo

de las ciencias y las tecnologías: por tanto, es de -pendiente

y cuasiválido. Desde luego, Dodrá decírsenos -- narticulainpen

te alFún marxista -leninista recalcitrante— Que ambos facto- 

res se complementan, y se validan gracias a la dial,'ctica-, es

to es: nue lo social, lo político, lo econ6mico, s6lo es enten

dido y explicado por el ser humano, y cue las ciencias y las

tecnologías s6lo son creadas por el ser humanop misma.s que

alimentan y son real¡ nentadas por lo social, etcétera, todo

ello dentro de una forma de gobierno precisamente determinada

por seres humanos, y oue, - por -áltimo, el sociálismo ( o comu- 

nismo) marxista- leninísta es el 15nico sistema de gobierno - 

que contempla todos acuellos aspectos y aue los hace iltiles, 

o aplicables, a cada ser humana: en lo individual y en lo co- 

lectivo. 

A esta -posible contrarrumentaci6n, nosotros responderí¡amos

lo si,-uiente: En lo personal, como científico, afirmo que

el materialismo dialéctico ( i'ilosofía científica) -puede ser

arlícado y desarrollado como la más completa y amplia -- hasta

la fecha— epistemología científica, sin importar el siste- 

ma. de gobierno bajo el cual se encuentre el científico, el fi

l6sofo. Esto es: partiendo de la base Que la materia consti- 

tuye el origen y la, causa tanto de sí misma. como de todo lo

nue en el Universo existe, rodremos llegar a explicar todo - 

cuanto ocurre en el inacrocosnos, en el mesocosmos y en el mi- 
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crocosmos, por medio del :materialismo dialéctico, nada más. 

Bien escribe, a este resrecto, el Dr, Díaz -Guerrero lo

siguiente: 

Iqos ha preocunado de -muchos aríos atras, ver c6mo se cie

gan - psicdlogos y médicos de -_ ran eanacidad, ror seFuir

una determinada teoría del coriDortamiento humano en to- 

das sus consecuencias- sea ésta freudiena, i'rom: liana, 

adleriana o skinneriana. Ellos interpretarían el com- 

portamiento nolítico en términos de sus propios concep- 

tos, los cuales mágicamente lo abarcan todo. Una tenaz

dedicaci6n a la objetividad me exiEe que la explicací6n

de los fen6menos políticos se haga, cuando menos Darcíal

mente, en términos de variables nolíticas, nue la ex-.)li

cac 6n de la historia se haga tomando en cuenta varia- 

bles hist6ricas, nue la explicací6n de la cultura se h& 

ga en * términos de variables culturales, 1 aue no se si- 

ga cometiendo el nefasto error de interpretar exhausti- 

vamente a la cultura, la historia, la -nolítica, etc,, 

en términos de teorías personales y dentro de una sola

discinlina. 0 ( S ) 

Y, un poco más adelante: 

Díaz - Guerrero, Rogelio: Hacia una ) sicoloP-ía social del

Tercer Mundo. Cuadernos de Humanidades, N.o. 5, U. N. A. M., 

México, D. F. 1976. Página 10. 
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El materialismo histórico, con su insistencia sobre los

aspectos económicos, es lo fundamental." ( para ios psi

c6lo 7os soviéticos) " Así, la mente humana, parecen de

cir, rieramente se adapta al desarrollo eeon6mico. Sin

embargo, las ideas de Marx, de cue el hombre es un pro- 

ducto del medio ambiente pero puede a su vez - cambiar al

ambiente, Termitieron una mayor latitud a esta aproxima

ci6n doctrinaria. En su más amplia exnresí6n lleg6. a

renuerir de conceptos de tipo gestéltico, tanto como de

conceptos del condicionamiento pavloviano, llegando a

la concepci6n de la psique humana como una compleja es- 

tructura pero eso sí, resultante o reflejo de las condi

ciones materiales y económicas del medio ambiente." 

He aquí pues, que la anroximaci6n que da importan- 

cia al desarrollo histórico -sociocultural de los Crupos, 

es teoréticamente aceptable tanto para el capitalismo

como para el comunismo." ( 9 ) 

Creemos rue con lo asentado or el Dr. Díez - Guerrero, en

particular en el se,7,_ndo párrafo, se re7firma lo postulado par

nosotros, acerca de, entre otras cosas, la dependencia del mer

xismo- leninismo ( aquí, coma materialismo histórico) con respec

to a las ciencias

9 ) Ibidem, ns!; inas 12- 11. 
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Nos permitiremos haber un paréntosis, con el fin de in- 

tentar denotar lo que consideramos do,. matisnio actual del mar- 

xismo- leninismo. 

Sí se observa bien, veremos una grave contra.dícci6n entre

los principios te6ricos de ese sistema nolítico y su aplica- 

ci6n real. Conforme al marxiumo- leninismo, se postula, sucin

tamente, lo siguiente ( por lo cue al contexto de nuestra tesis

se refiere): a) La verdadera concepci6n filos6fico- cíentífi~ 

ca del mundo, es la materialista: b) La materia es el Drinci- 

Dio, la causap de todo lo oue objetivamente existe en el Un¡- 

verso- e) No hay ninguna causa o n~ principio de índole

metafísIca, o idealista, o deísta, creador del Universo: d) El

concento de conciencia humana no implica ningún esDírítu, o

alma, subsistente y otorgado nor algán Dios: e) La conciencia

humano no es más que el reflejo de lo nue objetiva, material- 

mente, percibe el ser humano. Por el momento, s6lo analizare
1 — 

mos estos cinco puntos. 

Con respecto al inciso a), en lo. personal estamos de acuer

do, aun cuando en la actualidad ya empieza a ser cuestionada, 

por los propios físicos y auímicos, la validez y la univoci- 

dad del concepto de materia; aquí podríamos tocar los terre- 

nos del científico y del fil6sofo, conjuntamente, pero saldria

de nuestra tesis fundamental. En lo referente al inciso b), 

concordamos, siemDre dentro del contexto de nuestra tesis: 

s6lo añadiríamos aue la materia no es únicamente la causa de

lo que objetivamente existe, sino aue es causa, tazpbién, de lo

oue subjetivamente existe, es decir: de lo nue ocurre dentro

de la mismidad de cada ser humano, y nue conforma lo' aue dena
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su psicoloríall. Esljo lo desarrollaremos a lo largo

de nuestra tesis. 

Por lo que toca al inciso e), es en donde, personalmen~ 

te, observamos la primera contradicci5n -- cuizá no de derecho, 

mas sí de hecho—. Esta, podr1a ser trivial: pero tal vez no

lo sea. Se oostula nue " no hay ninguna causa de índole... 

irtealista., o deísta, creadora del Universoll, nero lo que real

riente hemos estado observando y analizando, en lo nersonal, 

es que los fundamentos del marxís:-.o- leninismo han sido conver

tidos en digmas de fe;: cue se pretende eliminar las concepcio

nes idealistas y deístas cue intentan exulicar la existencia,, 

la. vida: nue también desea eliminarse cualcuier forma de reli

rri6n, en su conceptualiz ci1n deísta; pero, , aué es lo rue - 

realmente está ocurriendo con el marxismo- lenínismo? 

Hn este -áltimo, se ha sustituido al~ a religi6n deísta

or la " relipidn del me= ismo - leninismo"-, ha sido sustituido

algdn dios creador ror tres dioses: Caros Elarx, Federico En- 

gels y Vladimir I. Lenin, tan omnirresentes, omnipotenteS, 

omnisapientes como el Dios cristiano, o el Dios mahometano, 

etcétera. Tos dá la im-oresi6n de cue los orígenes, el desa- 

rrollo hist6rico j la, rráctica del marxismo- leninismo son - 

muy semejwntes a los misraos procesos del cristianismo, desde

antes del nacimiento de Jcsucristo, durante el imperio de

Claudio I --- narticularmente, durante el reinado 5-e Herodes

qknti-ias el Grande, 9. ! os ' 7 a. de n. e. - 4 de n. e.--: en

continua.ci6n, durante lo" hechos" de Jesucristo, conr it-rindos

en el Nuevo Testp.riento, y,. ya corio " religi6n oficial", a - nari

tir del Edito de ],.: ílán ( a ---¡o 313 de n. e.), y - nrimordialmente, 
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del Concilio de Nicea ( a -So - 325 de n. e.),  mbos decret9dos -) or

el em-nerador Constantino I el Grande. En el caso del cris- 

tianismo, también hubo factores de índole socio- econ6mica ra- 

ra favorecer su florecimientoj pero, tam.bién, hubo intereses

de naturaleza -política, - r ¡mora ialmente , a semejanza del so- 

cialismo ( o comunismo), co. o únicas religío. ies oficie.les: all-rI, 

decretadas por Constantino Iz aca, nor Táarx y Lenin, y en las

cuales los intereses son semejantemente políticos, como Ya Ci

jimos, así como de control y mani.nulaci n 1, cat6lica' I (¡. e.: 

universal). 

Sínceramentet hasta en lo siemiente encontra. os la seme~ 

janza entre cristianismo y mgrxisr oleninisino: Marx, Engels, 

Lenin y/ o alguno de sus nrosélitos, decidieron, alFdn día en

cue no tenían -,otra cosa oué hacer, cambiar la nominaci6n cro- 

nol5gica secularmente ace-ntada, o sea la de " tal año, antes de

Cristo", o " des-,)ués de Cristo", por la de " tal año, entes de

nuestra Era", o " de nuestra Era". 

Y nos preguntEu;Loe: ¿ qué significado, exactamente, auie- 

ren darle al término " Era", los marxi~ leninistas? Cree- 

mos que ni éstos mismos tendrían una respuesta válida a dichr- 

mregunta; porque, forzosamente, al hablar de " tal año, antes

de", o " después de", tiene que hacerse referencia a una fecha

determinada, convencional, y de tal trascendencia y magnitud, 

como para -noder diferenciar esa computaci6n cronol6gica. -. F-i:ri

lo Dersonaly creemos tener dos Dosibles resnuestas, aue no se

excluven mutuamente: 1) Al aue~rer terminar el marxismo- leni

nismo con cualquier forma de religi6n deísta --" La religi6n

es el opio de los obviamente les era chocante, y
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hasta, les resultaba incoi-.--ruente con sus teoríes, el hecho de

mencionar a-iV* joto o- a Jesucristo, dentro del contexto nue fue

re, aunado al factor de nue esa nomenclatura eronol rice fIAO
determinada e instaurada por un Para, con la anUelIcia cic ' M_1

rey. 2) Podríamos afirmar --que la se~_ da raz6n taipbién es v. 

lida, también tiene parang6n con el cristianismo- 
es decir, 

pensamos que, de una manera más o menos discreta, los nroséli, 

tos marxista -leninistas intentan, a corto o a largo, plazos, 
1- 1

utilizar la siguiente nomenclatura cronol6gica: "
tal año, ant

tes de MarxII y " tal año, después de llarx". Y no se crea. ten

disparatada nuestra idea: léase lo siruiente: 

Al establecer los víreV'10S de" la ciencia. social inarxis- 

ta con las corrientes avanzadas del nensamierto te6rico
social,, de las cuales derivaba, hay que decir que antes

de Marx y Engels en la interpretaci6n de la historia de
la humanidad, de la. vida social, 10 mismo que en el ea= 

po de la filosofía, imperaba el idealismo." 

11... Antes de Yarx no existía la ciencia integral y au- 

téntica de las leyes ael desarrollo social. 
Había nece

sidad de crearla." ( Como un nuevo mesías) 

por otra parte ta,Ipoco el materialismo fijos6fico vie- 

jo, anterior a Tlarx Dudo elevarse hasta la ex) lícaci6n

historia de la sociedad." científica de la

Untes de Marx y, también ahora, los soci6logos burgue- 

ses toman como punto de partida nara el análisis de les
causas de los fen6menos sociales y de los acontecimien- 

tos hist6ricos al individuo." 

y así, sucesivamente. Todos estos párrafos citadOsp sor' 
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de le obra " Introducci6n al Materialismo Hist6rico", de Kons- 

tantinov, kedrov y Ybn, edítada por Grijalbo, Méxicoy DIT, 

1973. Págines 15, 17 y 19. Los subrayados son nuestros

Realmente, podríamos continuar analizando muchos puntos

más. -,) ara hacer denotar las senc.,ianzas entre cristíanisrio y

marxismo-vieninismo, pero n', deseamos alargar más este ya exten

so naréntesis, y, fundamentalmente, poroue no es el motivo de

nuestra tesís. Hemos anotado esas observaciones por el sim

ole hecho de que estamos en con -,,re- de cuairuíer forma de dog- 
matismo, y más aún si' somos conscientes de que se está disfre- 
zando con el ropaje científico a una religi6n más, cuel de

suyo, es incongruente con lo rue nostula, el negar la, existen_ 

eje, mrecisamente, de cualruier religi6n. 

Asimismo, intentamos asentar que tomamos a le. materia

como ánica causa, de sí misma y de los " Hechos de la Vida"*, 

del universoy pero que, en definitiva, al no aceptar ninguna

relig.L6n deísta, no vamos a acentar la " religi6n marxista- leái

nistal1p y mucho menos los dogmas de fe, de los tres 11¿ Íodes- 
de esta nueva 11religi6nI'. Creemos tener nuestra -,)ro-x) ie ideo- 

logía y nuestro propio criterio. 

MaterialJismo dialUtico no es, necesariamente, mz- rxismo- 

leninismo. 

Título de la rren obra del Dr, Georges Gamoví, editada nor

el Fondo de C,,)ltur.E. Eco-Amica, LéxicOY er, su colecci6n
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Retomal - ndo, en narte, nuestrá tesis fundamental, conti- 

nuarei,_os analizando los incisos que enunciamos en -náeinas en- 

teriores. 

Con lo anotado en el inciso d), nue dice rue el concep- 

to de conciencia humana no implica ninFán espíritu, o alma, 

subsistente y otorpado nor alri_5r Dios, también concordamos. 

Y, - nor i5ltimo, el inciso e) nos dice c ue la conciencia huma- 

na no es más que el reflejo de lo aue objetiva, materialmen- 

e, nercibe el ser humnno. Aun cuand este punto también lo

desarrollaremos en nuestra tesisq aquí aclararemos cue se en- 

cuentra narcializado -- o sintetizndo, si se prefiere—, ya

oue dería la ¡ mpresi6n de nue la conciencia humana actda a

semejanza de un esDejo, el cual s6lo refleja los objetos vis¡ 

bles que se le anteponen, y, siendo enuivalente el caso, dej 

ríamos de lado los concentos de ímaF.invei6n, creatividad, in- 

venci6n, etcétera, todos los cuales poseen -algo en comiln: im- 

nlican el hecho real de oue el ser human) es capaz de re- elab2. 

rar, de reproducir, en infinitas maneras individuales, lo oue

percibe objetivamente 77 analiza subjetivamente. En otras pa~. 

labras: aquellos concertos oue menciol amosp también nueden - 

ser exi-dicados de una. manera materialista dialéctica. Es lo

rue intent-,rem.os hacer a lo largo de nuestro escrito. 
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Tras cada hombre viviente se encuen

tran treinta fantasmas, pues tal es

la nronorción numéríca con nue los

muertos superan a los vivos. Desde

el alba de los tiempos, aproximad

mente cien mil millones de seres

humanos han transitado por el -, la- 

neta Tierra. 

Y es en verdad un número inte- 

resante, pues por curiosa coinci- 

dencia hay aproximadamente cien mil
millones de estrellas en nuestro

universo local, la Vía Láctea. Así, 

por cada hombre que jamás ha vivi- 

do, luce una estrella en ese Uni- 

verso." 

Arthur C. Clarke. ( IO) 

10) Clarke, Ajrthur C.: 2001. Una Odisea Espacial. Ed. Pla

za y Janés. Barcelona, Espalía. . 1968. 
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Aun cuando en la actualidad todavía haya gente, legos y

científicos, 9ue oninan lo contrario, nosotros afirmamos que

lp psicología es una ciencia: formal y factual: humanística y

experimental. En su aspecto formal y humanísticog se remonta

a una antigUedad de más de dos mil aflos, s6lo, tomando en con_ 

sideraci6n a los primeros fil6sofos griep os con men alidad - 

científicap tal y como lo fueron Dem6crito y LeuciDo ( siglo V

a. de n. e.), Anaxágoras ( siglo IV a. de n. e.), Plat6n y Aris

t6teies ( siglo III a. de n. e.) y varios más. 

sí, -por ejemplo, y con resDecto a los conceptos materia

listas ( dialéctibos en cierne ) de Dem6crito, leemos en la ~ 

1

magnífica obra, en dos tonos, de Francinco Vera ( 1970), lo si

guiente: 

Como Leuci-no, considera Dem6crito la materia a ¡ a mane- 

ra de Parménides: sustancia extensa, contínua, impene- 

trable e indiferente cualitativanente, - nero no forman- 

do un todo compacto, sino masas de diversas magnitudes
1

r formas: z5itorPos que se - mueven en el vacío, el cual ad- 

mite porcue sin 61 no hay movi:f.ieniot y como éste exis

te, tiene nue existir, el vacío, que es infinito en ex- 

tensi6n. También son infinitos los átomosi difieren

ung -q de otros en el tapia,_o, forma y dis-nosici6n, y, lo

mismo nue el Uno de Parménidesp no nueden nacer ni mo~ 

rir, . . 

Ib -1 átomo/ ... " tiene tres movimientos- de ¡ m-oulsi6n, 

de oscil,,1ci6n .- de rotaci6n, producidos por necesidad y

w)r alguna raz6n: " ex loFoil, dice 1, eucipo... ( P. 
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Para el Dr. Jacoues Monod, y pare nosotros, esa " al ~,,q

raz6n" Ge Dem6crito es el azar. En otras nplabras: todo lo

que existe en el universo es Droducto del n.zar y la neces:iap..d, 

nero, tal v como nos lo confirma F. Vera, " ... el azar de los

atonnstas s6lo significaba la ¡ m!-)osibi-lidad de -,-)rever la di- 

recci6n de un .' ttomo en m9vimiento, lo cual no extraiíará a los

físicos de háy, que tamDoco saben predecir el brinco de un - 

electr6n." ( Pn- 138- 139.). Más adelante, tocaremos el Prin

cinio de Incertidumbre de Heisenberg. Las líneas que hemos

citado en este -párrafo, podemos ampliarlas y, desde luez7o, to

marlas como una de las bases respecto de nuestro enfoque mate_ 

rialista dial1ctico a la —isicología. En la obra de F. Vera, 

también leemos lo siguiente: 

A Dem6crito re¿nonta también la elasificaci6n aristotéli

ea de los ani,iiales en vertebrados e invertebrados, se- 

gún que ten, -an o no tenTan - angre roja-, el seko de-nende

5 -el -nredominio del 1-,,ermen de uno de Jos i, adres sobre el

del otro, y, finalmente, su determinisrao mecánico le

llev6 a admitir que el hombre desciende del gusano, na- 

cido directamente del limo, y deduciendo de aquí una - 

nanrenesia que, como a Empédocles, lo coloca entre los

rrecursotes de Daryiin." ( Pág. 139.). . 

lqo ued.e uno menos nue asombrarse ante la visi6n de Dem6

crito. ' Lctualmente sp.bemos que en el ser humano, el sex,,,) de

ca03a hijo dependet efectiva iente, del " frermen" de uno de lns

nadres! dichn " germen" eruivale P la --..)areja de cromosomas - 

s decir, 
r,exuales: XX, nare. ip mujer y XI, wara el hombre. * 

ue si un cromosona X femenino ( del 6vLiLlo) se anarea, durante
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la fecundaci6n, con un c: omosoma- 1 masculino ( del esnermato- 

zoide), el hijo será de! sexo femenino- - nDr lo contrario: si

el anareamiento es con un cromosoma Y ( del espermatozoide), 

el erío resultante será del sexo masculino. 

Con resnecto al concepto de pangenesiat podrá observarse

que, además de colocar a Dem6crito como nrecursor de Darzin, 

se encuentra ya el germen de una dialéctica materialistFi. 

Añadamos otra cita de la obra de P. Vera: 

No menos interesantes son también las ideas democritia- 

nao sobre el alma y las sensaciones. Estas se producen

por el contacto directo con los objetos del mundo exte- 

rior o las emanaciones de 61 que, conservando los carac

teres específicos de los cuernos de nue proceden, ac- 

tdan sobre el aire como vínculos entre anuéllos y nues- 

tros sentidos: y así, nor ejemnlo, la visi6n obedece a

los efluvios de los objetos sobre el aire que se refle- 

jan en el. ojo como en un espejo: " émfasis'.' ( Pág. 139.). 

Dem6crito y los otros fil6sofos griegos que hemos mencio_ 

nado, elaboraron teorías, conceDtos, categorías, sistemas, de

índole formal. Cada uno de ellos, basándose en la escuela por

ticular que seguían, y aun ace-otando aportaciones de fil6so- 

fos de otras escuelas, crearon sus cosmogonías. v enriouecie 

ron -- o crearon, también— a laB ciencias de su tienro. El

tos grandes nensadores, naturalistas, son considerados como

los cimentadores de nuestra ciencia y nuestra filosofía occi- 

dentales. No olvidemos nue durante casi dos mil años, el -:.en
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sami-ento y la obra de Aríst6teles fueron lo único válido Y - 
i

aceptado en casi toda Europa y, consecuentemente, en Américii. 

La psicología, ya en el terreno factual ( aunoue sin sa- 

lir todavía de las teorizaciones) puede decirse au.e parte de

las conceptualizaciones de Renato Descartes -- no se olvide

que a este gran pensador se le considera el fundador del méto

do experimental— ( 1596- 1650), y aun de Baruch S-ninoza ( 16.'1, 2_ 

1677), los cuales si bien recorrieron el campo de las esDecu- 

laciones ontol6gicas y hasta metafísicas, rrocuraron, en lo

posible, correlacionarlas con los datos de la exneriencia

cuasi -científica ( sin aue hubiese experimentación, pro-níamen- 

te dicho). 

De este modo, a princi-nios del sie.;-io XVII tenemos las - 

teorlas de " acci6n refleja", de la distinci6n entre esDIrítu

y materia, entre otras, de Renato Descartes, pue pro-)orcionan

un enfoque científico- filos6fico respecto de la nsicofisiolo- 

gla humana -- primordialemnte--, pero sobre una base mecani- 

cistay en principio. Descartes: fil6sofo, matemático y natu- 

ralista, hírotetiza acerca del funcionamiento de la mente hu- 

mana: pensamiento, motivaciones, sentimientos, rerceDciones, 

etcétera. Sus hip6tesis son de orden mecanicista porque, en~ 

tre otras razones, el punto de Dartida de sus observaciones e

inferencias es la colecci6n de aDaratos hidromecánicos que re

presentaban animales y Dersonajes mitol6gicos, ubicados en los

Jardines del —aiacio de Versalles, riára enuretenimientú del

re,,r de Francía y su corte. 

Estos aut6matas incipientes eran puestos en movimiento
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tes, movimiento nue el observador causaba al maninular, de al

dn modo, el Ilcontrol maestro" de la figura correspOndiente. 

Ello,.' entre otras cosas, le dio la nauta a Descartes para con

siderar Que la osicología humana -- el comportamiento humano, 

en ieneral-- estaba en funci6n de ----na gran cantidad de aso- 

cíaciones reflejas, " estímulo- resz)iiestp-", controladas Por la

glándula nineal ( o E.,lándula maestra), de un mDdo directamente

causal, burdamente mecanicista. 

En consecuencia, raara Descartes existían, dentro del ce- 

rebro humano, una serie de cámaras en donde se efectuaban las

conexiones necesarias entre los estímulos externos y las res- 

puestas emitidas, para Que el individuo ( cada ser humano) se

comDortara como lo hiciere. --. auS, si observamos bien, nodemos

encontrar la forma embrionaria de las actuales corrientes psi

col6gicas denominadas " conductisxL%>" y 11neoconductismo". 

Asimismo, en ese siglo XVII nos encontramos con el pensa

miento racionalistat matemático, panteísta, de Baruch Sninozap

fil6sofo hebreo -holandés, quien en su obra nrincipal.: " Etica, 

Demostrada sep,,dn el Método Geométrico" ( 1677), sienta algunas

bases de Indole te6rico- científica. rara explicar el comnorta- 

miento humano (" Etica", del pTiego: Etos - o¡, 1, com-Oortamientol1). 

De anuí nue nodamos considerar a Sninoza como uno de los nri- 

meros investifTdores fijos6fico- científicos-( Y, Y arad6iicamen

Le, materialista, no obstante, su creencia en Dios) en el cam- 

no de la nsicología. Como dato curioso, su nanteísmo se seme

ja al atomismo de Dem6crito y Leuci lo, - 9.or un lado, y al con- 

uetismo organísmico de J. D. l entor, Dor otro lado. 
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Para corroborar nuestra o-iiini6n acerca del pensamiento

materialista -dialéctico ( auncue - parezca incongruente) deBa- 

ruch <-),nJ-noza, y particularmente en lo que res-necta a la -osico

loC--,:ía hwrFna, transeribiremos algunas líneas seleccionadas de

la Tercera Parte: " Del.I. Orlgen,y: denla Naturaleza de los Afec- 

de su obra mencionada ( 11): 

L,n mayor - narte de los cue han escrito acerca de los afee

tos y la manera de vivir de. los hombres, narecen tratar

no de cosas naturales nue siguen 19,0 leyes comunes de

la Naturaleza,. sino de cosas aue están fuera de la Na- 

turaleza. Más aún, parecen concebir al hombre en la Na

turaleza como un imperio dentro de otro imperio. Pues

creen nue el hombre más bien perturba que sigue el or- 

den de la Naturaleza; que tiene una notencia absolutú

sobre sus acciones, y que no es ' determínpdo - por nada más

oue - Por sí mismo. A.tríbuyen lueC.-o la. causa de la impoten

cia y la inconstancia humr:nas, no a le. -otencia com-án de

la naturaleza, sino a n") sé qué vicio de la naturaleza

humana... 
11 (

Pár. 102.). 

nada sucede en la Naturaleza que - Pueda atribuirse a

un vicio suyo! esq en efecto, la Naturaleza siempre la

misma, y en todas Partes una y la misma su virtud y po- 

tenciade obrar7 esto es, les leyes y reglas de la Natu

raleza, las cuales suceden las cosas y mudan de

unas formas en otras, son siem-ore y en todas partes las

ninozs,, T3, ruch: Etica, denostrada se>r el ** den- 

étri ql. Traducc16n directa. del latín de Oscar Cohan. 
Fondo cle Cultura. Peon6mies, L.Axico, '-)-.F. 1958. 
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mismas# y, por tan o, uno y el nismo debe ser también

el método nara entender la natura;. eza de les- cosas, 

cualescluiera que sean, a saber, - oor medio de las leyes

y ref,1as universales de la Naturaleza." 103. ). 

Y estas ideas fueron expuestas unos dos si,, -los antes de

cue apareciera la " Dialéctica de la Naturaleza", de Federico

Egels. Desde luego, no nuede decirse cue Baruch ` Ipinoza fue

se marxista -leninista. 

Como es bien sabido, durante centurios a la psicología

se le ha considerado una parte de la Filosofía: pero no como

una raza más del coni)cimiento humano, susceptible de utilizar

el método científico, sin aue por ello pierda su contenido fi

los6fico, humanístico -- al menos, en teoría—. Por ello, se

daba - por sentado que esa psicología estudiaría, ontol6gica- 

mente. el alma del ser pensante, o " uer, de razdn" aristotéli- 

co. De este modo, la psicología era ti-,etafísica, y tratábase

de estudiar, analizar, explicar, las " funciones" u 1, operscio- 

nes" del " alma", como las de un cuerpo espiritual -- valga la

ixicongruencia— Dero' subsistente, " real y Verdadero centro

del comportamiento humano". No consideramosonecesario profun

dizar en el hecho, ni discutirlo, de si esa alma era rro-oorcio
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nada - por Dios, o si era algur-a otra suerte de esríritu meta- 

físico. En i ltima in,,:tancia, esta psicojoe,,a, aceptada duran

te unos dos inilenios, se sustentaba sobre una base idealista

y aun deísta ( con algunas excepciones relativas, como lo se- 

rían las correspondientes teorías de Heráelito, Dem6crito, Leu

e¡ po, Protágora,s, etcétera) 

Entre el siglo XVI y nrincinios del siglo = son reali- 

zadas Tiocas ( por no decir: 2,i1nj~ a) investigaciones sistematl

zadas, científicas, referentes a la psicología. Ello es obvio, 

ni consideramos oue durante aquel lai)so -- cuando menos, hasta

mediados del siglo XVIII— el dominio del arte, de la filoso

f1a y de la ciencia se encontraba bajo la férula de la Igle- 

sia cat6lica y, en algunas regionés europeas, del nrotestan- 

tismo luterano y el calvinista. Consiguientemente, todo el

camro del conocimiento humano estaba censurado, controlado, 

por diversas Iglesias, en concordancia " con los dictados bí- 

blicos" -- eufemismo con el oue tratábase de ocultar lo que

realmente sucedía: el control ideol6gico, econ6mico y ) olíti- 

co aue ejercía el clero, en combinaci6n con, o ror encima de, 

los diversos monarcas euroneos—. 

Curiosamente, esto es lo Pue está ocurriendo resrecto del

marxisi-ii,D- leninismo. Insistimos en la semejanza rue existe en

tre el origen y el desarrollo del cristianismo, así como los

cismas ocurridos en el seno del catolicismo, y el origen y el

desarrollo del irtarxismo- leninism-) y sus pronios cis.mes. En

este áltir—i caso, no hay más' llbibli,-" Pue las " Obras comnle- 

tas - de ' Aarx, ki.-els ,, Lenin. No obstante ello, ?,;3or oué el

marxismo- leninismo no habría de tener su corresnondiente " Lu- 
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tero** y su correspondienje "
Calvinoll? knuí existen cuando me. 

nos dos corrientes '*-Protestantes", " revisionistas": el comu- 

nismo chino, con' su respectivo profeta que es Mao Tse Tung, y

el socialismo yugoslavo, también con su profeta cue es Josif

Broz Tito. ¿ Cuál de estas es la " verdadera religi6n que hará

justicia a la masa proletaria"? Nos ímnorta noco. Creemos

ser científicos, fil6sofos: no exDertos en teología comparadr, 

Como ciencia experimental ya, la Dsicología se sustenta- 

ría en los estudios psicofísicos de Gustav Fechner ( 1801- 1887), 

físico y fil6sofo oue intent6 medir la " energía mental", del

mismo modo que ruede ser medida la energía física: o en los

primeros experimentos de W. Wundt, referentes a la percepci6n. 

hacia fines del siglo XIXii- Más aún, y desde un nunto de vis- 

ta imparcial, consideremos el giro que John B. Watson le nro- 

porcion6 a la psicología, para quien ésta seríe " el estudio . 

de la conducta, o la ciencia de la conducta, en términos de

estímulos y respuestas observables, mensurables y predecibles" 

de aquí la denominaci6n de " conductijsmo" a esta corriente .- 

psicol6gica). 

Existeñ*otras escuelas, o enfoques Dsicol6gicos: la es— 

tructuralista o " GestalVI: la asociacionista ( escuela inpmle- 
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sa, Drinci-nalmente)-, lo popnoseitivista, con sus diversas ra- 

mificaciones, y al frente de la cual tendríamos a Jean Pioget: 

le neoconductista ( neoconductismo intencionado: E. C. Tolman: 

neoconductismo deductivo: Clark L. Hull; neoconductismo induc

tivo: B. F. Skinner). Del mismo modo, tenemos al conductismo

organísmico de J. R. Kantor -- escuela a le, cwal, en lo rerso

nal, denominaríamos " Panconductismo", el cual afirgia cue to- 

do. proceso que ocurre en la naturaleza, en el camno oue sea

física, química, biología, nsicología, sociología, antroDolo

gía, historia, etcétera), Duede ser reducido a, o explicado

por, eventos " estímulo- resnuesta"-, es decir: el condiciona - 

miento de todo proceso natural. 

Desde nuestro —ounto de vista, cada una, de estas corrien- 

tes psicol6gicas adolece del.!mismo defecto: el dogmatismo de

sus " adalides", así como de la parcíalizací6n y la estrechez

de miras rue nadecen ést-Ds. Tal como lo afirnia Rogelio

Díaz - Guerrero ( Cf. Pág. 21 de esta tesis), cada autor de cada

nueva", llánica" y totalizadora qorriente T) sicol6gica, cree

que esta misma lo alharca todo, Ilmágícamente", nor lo que a la

psicología se refiere- que lo explica todo: que sus respecti- 

vos lladalides1l son los ánicos ( cada uno) que T) oseen la " ver- 

dad psícol6gica' I. Y esto es más notorio, sígnificativamente, 

por lo que se refiere a las diversas ramificaciones del " neo- 

conductismo"; y decimos " significativamente",,- Dorque los neo- 

conductistas se consideran los -únicos ' Ipsic6logos científicos`, 

pero, para empezar, ni siquiera en su lenguaje científi- 

co se ponen de acuerdo. Un noco más adelante e,,mnl-Lvremos esto. 
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llerlos deindo, r) ro- josítiv,,riente, como caso - Particular den

tro de la psicolo- la, al psicoanllisis: sea el ortodoxo, el - 

heterodoxo, el socíologista o culturalista. Ello, Dor las si

guientes circunstancias: a) nosotros Densamos que el ser huma

no es bastante más que un simple objeto sometido a estímulos

y resDuestas, de la naturaleza que éstos fueren-, b) - consider? 

mos, también, que apenas está en desarrollo una bien cimenta- 

da psicolo,7,ía materialista dialéctica; y e) el Dsicoanálisis, 

del modo como lo fue restructurando Sigmund Preud durante los

láltimos años. de su vida ( 1920- 1930), coloca los cimientos del

nuente oue los -psic6loros, durante sielos y - oor circunstan— 

cias diversas, han evadido o no han riaerido o odido recono- 

cer: el nuente cue une materia y -pensamiento humano. Materia- 

enere-ía- psi, ue. 

No debemos olvidar que Preud era médico, neurofisi6lojo, 

bi6logo, con amplios y profundos conocizmientos en antropolo- 

I,ría, en historia universalp en cultura helenística, en socio- 

lo,,,ría, y, desde luego, fue un - sic6lo,-o. 

Con lo antedicho, oueremos afirmar dos cosas: Una, cue

S. Freud fue mercatándose de que la sexualidad no es la " con- 

ditio sine qua non" de las enfermedades mentales, ni siquiera

en el caso de las neurosis en rarticular. ( Desde luego, el

Dunto de referencia de la teoría nsicoanalítica órtodoxa lo

constituye el concento de libido o enerFía sexual -- en su m1s

r.qnlio sentido—, y la ex-nresi6n o re-presidn, seg -án el caso, 

nue el sujeto haFa de esn libido- o, nor mejor decir: la ex- 

rresi6n o re-aresi6n (,ue el :-7edio familiar, T3rLmero, y el medio

social, después, efectáen sobre el nLÍo, nrimordialmente du- 



42 - 

rante los primeros siete años de vida de éste. Pero, como ya

dijimos, el pro-oio Freud, en l:s últimos anos de su vida, 
1

estuvo, a la rar que enriqueciendo, reformulando su nroDia teo

ría., su -.r)ropio método.) Dos: el pensamiento ( y la estructu- 

raci6n te6rica correspondiente) de Freud es — auizá sin 61

mismo saberlo— eminenteigente materialista dialéctico. Con

esto, simi lemente queremos decir que la obra de Freud auedaría

inmersa en el método científico dialéctico, sin referirnos a

oroblemas economicistas. 

Podemos afirmar lo anterior en base a varias causas: 

Freud, como bi6logo y neurofisi6logo, ¡ m-olicitaba en sus

teorías la unidad y diversidad de la vida, aue es la unidad y

diversidad de la materiai como antrop6logo y soci6logo, obser

v6, analiz6 y commar6 las diversas manifestaciones de la vida

humana, en forma de culturas. sociedades, civilizaciones; co- 

mo ijsic6logo, se dedic6 a la observaci6n y el análisis, pro- 

fundos y metodol6gicos, de los Drocesos mentales o Dsicol6gi- 

coa: y como -. n.édico y psicoterapeuta, además* de haber creado

todo un sistema cíentífico- filos6fíco, constat6 las irregula- 

ridades o anormalidades cue se - oresentaban en dichos nrocesos

Dsicol6,Ticos, coronando su obra con el método terapéutico cre

ado -) or él misin.D: el nsicoanálisis. 

El 51enio de Freud tuvo como fuentes im,.D rtantes las teo- 

rías de varios otros geni3Os, como la teoría de la Evoluci6n, 

de Charles Darwin: las teorías sociol6gicas de Herbert Spen- 

cer, etcétera. Pero antes que la obra de los mencionados, tu

vo como fundamentos las diversas filosofías científicas de - 
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los princiDales rerresentantes de la antigua civilizaci6n he- 

lénica: Protágoras, Dem6crito, S6crates, Plat6n, Arist6teles, 

Híp6crates; las obras literarias de Eurínides, S6focles, Home

ro, etcétera. Esto, además de los trabajos de te6ricos y de

investigadores de los siglos XVIII y XIX. En otras palabras, 

los conociiníentos culturales de Sígmund Freud eran vastísi- 

m) s, y su genialidad: incomparable. Ahora bien, como cosa Da

rad6jica, a ello es a lo que se opone, ¡ m -)lícita y ex-nlícíta- 

mente, por diversas causas, nuestra civilizaci6n occidental! 

lallsuperespecializaci6n1l es lo admitido y válido. 

Por contrapartida, el método dialéctico sigue otro cami- 

no que aDoya, además, lo afirmado acerca de Ferud. Citamos tex

tualmente a Paul Laberenne: 

Todas las ciencias necesitan cada vez más de todas las

otras... En ningdn dominio el sabio puede permanecer

aislado. Refugiado en una sola disciplina nunca lo(Ta- 

rá más que dgscubrimientos secundarios. El otro día, 

en una sesi6n restringida de la comisi6n científica, 

Tablore nos decía, precisamente, que un arque6logo mo- 

derno no solamente debía conocer la historia y la geo- 

grafía, sino, además, la geología, la arquitectura, la

resistencia de los materiales, e incluso, nue debía sa- 

ber utilizar la aviaci6n y la fotografía para sus diver

sas investigaciones." ( 12) 

Laberenne, Paul: El materialismo dialéctico y las cien- 
cias, en la obra colectiva " Ciencias Humanas y Dialécti
ca". Ed. Grijalbo, Lléxico, D. F. 1969. Pág. 124. 
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Consideramos (- ae lo asentado en esta cite., resulta de ma

yor validez cuando nos referimos a la psicología, tanto como

sistema filos6fico Que como ciencia hi= anística Que como cien

cia social. Ciencia que estudia, precisamente, al dnico ser

vivo capaz de - percibir, conocer, tratar de exnlicar y modifi- 

car su medio ( interno y externo), así como de predácirlo: el

hombre. 

Ahora, hagos un análisis de otra escuela nsicol6e,,ica

Que ha adquirido cierta importancia: la neoconductista. 

Como afirmamos más arriba, consideramos que el ser humano

es bastante más que un reservorio de estímulos y respuestas, 

nue una concatencaci6n mecánica causa -efecto, ' lad infinitum". 

En —principio, pienso Que debemos hacer una separaci6n en

tre metodología neoconductista y filosofía neoconductistal

i)orrue orinamos, en lo personal, rue -uuia no ¡ m-olica a la otra. 

Unica y exclusivamente como método, al neoconductismo rodemos

aceptarlo como eso: una serie de técnicas y proc-,sos de iiiveEt

tigaci6n más, nue intentan ex-olica.r a la conducta ( aúltál Y

humana), no obstante rue los -, siC610,70z ' lo-nerantes" equiparan

la psicolofTín. hwana E, lo Que nosotros denominaríanios Etolo- 

F,,ía i'%-ntroi)ol6gice., y naóa más. 

Pero, ¿ le- psicología hwaena es s6lo eso? , S610 ror utí

lizar una técnica m_,'s — llámese " neoconductista", " res-oond.JLen_ 

te" u lloT,)erante"--, al neo conduct ¡sino - quede eoui--.nrlrsele a la

psicología científicr nor antononiesin` En lo -jarticular, con

sider;7_mos Que no es así. Por deB, racia, kuFusto Corite ( 1798- 
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1857) padeci6 estrechez Je vísi6n, al haber dejado fuera de

su sístema positivista ( científico) a cíenci,-_s como la nsico- 

logía, la. historia, de entre otras: y, curiosamentep el posi- 

tívismo dio la pauta a John B. Watson -para desarrollar el con

ductismo, así como a * 9. F. Skinner, para trascenderlo, y sis- 

tematizar su neoconductismo inductivo: s6lo mínimos hechos ob

servables, met6dica y exasperantemente repetidos, en ratas y

pichones, con el fin de loder ir elaborando una ' Insicología

científica", asentar sus leyes corresnondientes y demás. 

Relacionado con esto, escribe Evans- Pritch9rd ( ): 

En su forma extreme, el determinismo funcional conduce

al relativisino - bsolixto, dejando sin sentido le. teoría

en sí y el pensamiento científico en su totalidad." 
I... Pienso cue el malestgr es debido a la sensaci6n de

que cualquier discinlina que no tenpa como objetivo la

formulaci6n de leyes, y de ahí la predicci6n y la pla- 

nificaci6ny no merece el trabajo de toda una vida. 11

Tomando como propias las -palabrar del Dr. Abrahem For- 

tes ( catedrático de 1,9 ac. de Psicología, UNADI. Comunica- 

ci6n personal), diremos ou.e no nos gusta los sim,)le,.. lo ob- 

vio. Y esto lo consideramos fundamentalmente cierto, porcue

los znrocesos más comDlejos en Homo sapiens o, mejor, Homo

creator, no pueden explicarlos ni Dredecirlos ninguno de los

psic6logos neoconductistas, si exclusivamente recurren a su

metodología. Ellos pueden hablarnos mucho de " relaciones f'LU'. 

cionales estímulo- respuestall, o de 11reforzadoreslI, o de llestí

mulos discriminativos autorreforzantes y Dreferenciales in- 
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tersujetos" ( léase: " creatividad") , y demás nalal-rería, pa- 

ra intentar explicar el comnortamiento humano. Pero, insisti

1nos, estr-s parcialidp_des en oue se fracciona al ser humano, 

no - nueden comprehender su concei)to: su -psicología. En este

cz, so, el total es mayor rue la suma de sus partes. 

Per,, It-senos citar aquí un Dárrafo de la obra de W. 11. 

Víalsh ( 13 ) * 

La historia es una ciencia pornue ofrece un cuerno co- 

nexo de conocimientos a los aue se lleg6 met6dicamente, 

pero es una ciencia de tino neculiar. No es un2 cien- 

cia abstracta, sino concreta, y termina no en conocii-aien

tos generales sino en- el conbeimiento de verdades indi- 

viduales. El cue esto sea así ( si la. nretenBi6n es co- 

rrecta) no debe contarse como un -nunto débil de la his- 

toria, sino más bien como un punto fuerte. Podemos ver

esto si reflexionamos sobre las consideraciones a) de

rue el - rop6sito definitivo de todo juicio es caracter,i

zar la realidad en su detalle individual, y b) aue las

ciencias abstrecta-s" ... " no realizan, notoriamente, - 

ese pron6sito. Pues, como vio Descartes al estudiar el

método cientIfico hace mucho tiempot esas ciencias no

describen hechos concretos sino que tratan de meras no- 

sibilidades1l ... % o dicen lo nue realmente es el caso, 

sino lo rue nodría ser si se realizan ciertas condicio- 

nes." ( P,l 7s. 45- 46. Subrayado nuestro.) 

13) Wplsh, ',, Y. H.: Introducci6n a la FUlosofía de 1,9 1Tisto:- 
7ria. Ed. '> i,zlo SM7, México, D. F. 1974. 
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Esta es -precisamente, la situaci6n de la -r sicolo,-Ia neo- 

conductista. 

Por otro lado, ¿ la lloperacionalizaci6n" de las conductes

humanas, o la " operacional-.i.zaci6n" de los conce-,tos nue des- 

criben a las conductas humanas, como sé operacionalizan los

diversos elementos en el cam-oo de la físicay en una serie de

términos asépticos — y, nor lo mismor vacíos.. y es -, Lacer

cología científica? Lo dudamos. Bien nos dice Paul K. Fe- 

yerahaend( 14) 

De manera semejante el uso frecuente de términos abs- 

tractos de díseirlinas abstractas (* comunicaci6n', ' su~ 

blevaci5n1) en asuntos que tratan de seres humanos obli

ga a que la gente crea que el ser humano puede reducir- 

se a unos cuantos procesos asépticos y que cosas coro. 

la emoci6n o el entendimiento son elementos molestg£1 09

mejor adn,_ err6neas concepciones pertenecientes a ,- n es- 

taaio más Drimitivo del conocimiento." ( Página 150. 

Subrayado nuestro.) 

Analizando otra escuela -Psicol3gica contem, oránea, aire- 

mos nue la psicología reflexo16gica de Ivan P. Paviov mgrc6

un hito y sif_.,nific6 un nuevo impulso para la osicología. !-'. ás

aún,. si consideramos el hecho de a.ue las investiZaciones de

Pav1ov conciliaron, dialécticamente, los cemnos de ls fisio- 

loÉía y de la psicología. hacemos hincuuié er, estO, ror,,ie

para un buen námero de usic6logos, la fisiología no necesarici

0) Feyerabaend, Paul K.: Contra el Mdtodo. Ed. Ariel, 

Barcelona, Fspafia. 1974. 
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mente debe nuedar incluida en la. psicolop•ía, y en lo cual di -s

cordemos. 

Si tratamos de pensar de una manera materialista dialéc- 

tica, podremos corroborar nue el 7?siouismo humano, nue cada

ser humano, es psicología, tanto como es fisiolo; ía, biolo- 

gía, antropología, bioauimica, sociología, historia, físic . 

Insistimos en que el enfooue materialista di.l.léctico de la

psicología debe partir, precisamente, de la unidad y diversi- 

dad de la materia; sus innúmeras manifestaciones energéticas, 

mismas que — materia y energía-- tienen como corolario a.1

pensamiento, a la conciencia h_tmanas. 



HHH



C A P I T U L 0 III. 

El desarrollo en el mundo - nim- 1

esté. 7_i&ado al perfeccionamiento de
la capacidad de reflejar. Sobre 1,., 

base de esa capacidad, inherente a, 

toda la materia., aparece -- al sur- 

gir la vida— la eapacida(l. de exci

taci6n y, seruidametlte, la de sens- 

ci6n. L1 nroducto superior del de- 

sarrollo de la materia# en la esfera

del mundo nue conocemos, es el hom. 

bre, capaz de reflejar en todos sus

aspectos la realidad, tanto en re- 

presentaciones sensibles como en con

ceptos abstractos." 

Serafín T. Meliujin. ( 15) 

15) Meliujin, Serafín T.: Dialéctica del Desarrollo en la

Naturaleza Inorgénica. Ed. Grijalbo, México, D. F. 1963, 
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Coino es sabido, todo sistema físico tiende a la en- 

tropía absoltita- esto es: al desorden o a la desorganizaoMn, 

hástautánaliz,sx en la muerte de ese sistema y del Universo, en

su totalidad. Esto es válido tanto para el sistema, el sub - 

sistema y el surrasistema, de suyo, como - para cada uno de sus
1

res-nectivos elementos constitw.entes. 

Serafín T. Meliujin, en su obra citada, escribe lo si- 

guiente: 

En el desarrollo ... de la materia, los fen6menos bio- 

16gicos surgen sobre la base de los nrocesos de la natu

raleza inorgánica, en tanto nue los sociales aparecen

sobre la base de los biol6gicos. EStó condiciona su

vínculo indisoluble y su interdependencia recíDroca." 

Página 13.) 

La aDarici6n, 7 todo el desarrollo del sistema, está

determinado por el principio de la causalidad y las le- 

yes de conservaci6n de la materia y de sus propiedades

mnás imnortantes. Se produce siem-ire en el transcurso

de un determina.do neríodo de tiempo, tanto mayor cuanto

mayores sean las rronorciones del sistema.. El desarro- 

llo ascendente constitW e la fase básica de existencia

del sistema y exnresa del modo más completo su determi- 

16n cualitativa. nac CoLo regia, esa fasc es la mIs d=ra

dora. La línea descendente caracteriza la extuíneí6n del

sistema, la pér,,]ida de su determinaci6n cualitetiva fun

danental. a cl-esi-nte izci6n del sistema. si,-.nifica el

fin de su, existencia., Punnue los objetos materisles, sur
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gidos después de ello, pasen a formar pr.rte de tui nueva

ciclo de desarrollo en el marco de uI, sistema, totalmen- 

te diferente. La existencia. de ese - nosibilidad tiene

gran pignificaci6n de - orincipio, pues demuestra oue el

desarrollo de la materia como sustancia es ininterrum- 

pido e infinito en el espacio y el tiein-oo, aunc,ue el - 

desarrollo de cada sistema concreto tiene principio .y

fin." ( Págs. 17- 19.). 

La entropla es el nivel de energía oue permite el cambia, 

la modificaci6n, dentro de un sistema dado y la de éste con

otro u otros sistemas. Pero en los sistemas vivos, en las - 

complejas organizaciones de los seres vivientes, act -da un fac

tor de regulaci6n, y opuesto, en cierto modo, a la entropía

de manera dial' ctica), denominado negantronía, mismo que imq

pide, precisamente, que un ser vivo sea dirigido unilateral- 

mente por la entropía. La negantropía es nuien qtete orden

dentro del desorden. 

En otras palabras, y dentro del terreno de los seres VI -- 

vos, la entropla equivale al cambio estructural, funcional de

la materia altamente organizada: cambios que Dueden ser aleato

rios o - robabilís* ícos, pero siempre dentro de un ranFo cerca

no a 1 . La negantropía es equiparable a la permanencia o

a la fijacilin relativa, filogenética y ontogenéticamente, a lo

largo de centurias y aun milenios, de aquellos cambios cue pro

duce la entro p̂lar, es decir: amb-, s factores comprehenderfsn el

concepto de Yvoluci6n, en el sentido biol6gico. Obv amelte, 

la entro -pía y la negantropla se rela.cío~ dialécticamente, o

vornue sin cambios no puede haber evoluci6n, y sin la estabi

lídad relativa de estos cambios, no podríamos hablar de, ni
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diferencia,r, los —illones de - ru-jos, de seres vivos existen- 

tes y extintos: no nos seríe, dabl:e hablar de conce-ntos tales

como el de especie, género, familia, clase, etcétera, elemen- 

tos taxon6micos todos cue nos permiten comprender la teoría de

la evoluci6n. 

De aquí que la dialéctica de la psicología incluya la in

terrelaci6n de los nrocesos desde el nivel bíomolecular, pasaa

do por los f isiol6gicos, hasta llerar a los priCO16gicos , pr2. 

niamente, siú dejar de consíderarp desde luego, los antropo- 

16,-¡ cos, los sociol6l icos, los hist6ricos. 

Desa.rrollemos un esquema de lo nue intentaipos postular. 

El Drincinio y causa de todo lo existente, a niveles mi- 

croc6smico, mesoc6smico y macroc6sinico, es la materia, y la

materia se manifiesta en máltinles formas, nor la energía cue

le es intrínseca. En los seres vivos, los elementos funciona

les de la materia -- formas de ener- la-- son la entropía, la

negantronía y la informaci6n. 

U resnecto de este áltimo conuepto, leemos lo nue anota

R. Lavocat: 

Uctualmente, como es ! abido, se admite cue la informac16n

atiá-'permite éL un' organiemo vIVO rsprOdulcirs* Y trans]R:Lt:Lr

a sus descendientes los caracteres nue describen su es

tructura, est6 contenidap,,-oor una narte, en los genes, pero

también se riensa cada vez más nue está contenida mar- 

cialmente en el citonlasma e i,-ualmente en la i-,lentbrana
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a* la célula inicial. " 

Actualmente es un hecho bien establecido n.ue les dife- 

rentés-4regiones de los cromoswias están Iigadas, aunrue

de una manera aue todavía no se puede definir en forma

absoluta, cuando menos seguramente por su estructura, a

la estructura del organismo adulto. AunQue esto si._-ue

siendo todavía bastante misterioso, ciertamente, el- co- 

nocimiento más profundo de la estructura nuímica de los

genes nos está suministrando Dreciosas informaciones

acerca de lo aue debemos conocer sobre la herencí,.." 

Se ha demostrado que los genes están constituidos por

los ácidos desoxirribonucleicos que seguramente, a cau- 

sa de su estructura, son portadores de un alto grado de

informací6n." ( 14) 

En lo personal, esta-.,ios de acuerdo con el hecho de que

la transmisi6n genética no. s6lo está determinada por los genes, 

sino que también el material cito1blásmico y hasta la membra- 

na celular intervienen en la herencia -- un poco más adelan- 

te, nos referiremos, índ:trecta*ente, a ello—, pero la díscu¿a- 

si6n al respecto saldría de nuestra tesis. Quien desee profun

dizar en esta controversia, puede consultar, por ejemplo, la

obra de Pierre Boiteau:" Evoluci6n de las concepciones biol6- 

gicas". Problemas Científicos y Filos6ficos, UNAM. 1964. 

Por lo antedicho, y conforme al contexto de nuestra tesis, 

diremos que a nivel biomolecular, la informaci6n general y

i(,) Lavocat, R.: Evoluci6n Biol6gica e Informaci6n. Pro- 

blemas Científicos y Filos6ficos, Swilementos III/l, 

UNATE. 1966. Páginas 5 y 6. 
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particular -nara cada ser vivo -- filogenética y ontocenética- 

mente— se efectda nor medio de la codificaci6n de las bases

n-dricas y_.-pirimídicas que constituyen el ácido desoxirribonu- 
cleico ( ADN) y el ácido ribonueldico ( ARN), éste, en sus tres

variedades funcionales: ARN- mensajero, AH14.ykribos6mico y ARN- so

luble o de transferencia. Cada triada de bases: citosina- gua, 

nina- ndenina, Dor ejemplo, es denominada cod6zií o unidad bási

ca de codificací6n, y al cambio rue sufriere el orden antedi- 

cho de bases, de la triada, se le llama mut6n, o unidad bá- 

sica de mutaci6n. Así, en el nivel molecular, el mut6n ecruí- 

valdría al concepto de entropía, y el cod6n, al concepto de

negantropía. 

La -nosici6n de cada triada. de bases, a lo lrrpo de las

cadenas de ADN y de ARN, va a traducirse en la formaci6n de

un aninoácido determinado, de los veinte reconocidos ( v. gr.: 

valina, treonina, metionina, ácido glutámico, Unilalanina, 

leucina, isoleucina, etcétera), y el encadenamiento de u# de- 

terminado ndmero de amino-deidos va a formar a lr-S Droteínas, 

nue son los elementos conformadores de cada organismo vivo. 

Las Droteínas se dividen en dos grandes grupos: l&s proteínas

fibrilares y las nroteínas elobulares; con mucho, ástas sobre

pasan en cantidad y en funciones a las fibrilarás. 

Ahora bien, el material genético ( 1UN Y .'- RN) es el cue

va a organizar, ordenar y, en un caso dado, modificar la un¡ - 

dad orF,-,án-! ea y la variaci6n fwicional, el desarrollo, en una

nalabra, de cada ser vivo, sin nue consideremos, nor el carác

ter de nuestra tesis, los factores interventores no genéticos. 
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La com-nlejiznci6n creciente de los seres vivos, desde

bacteria o un paramecio hasta los seres multícelulares: 

insectos, anfibios, neces, reptiles, mamíferos, para ller.ar a

la. cima de éstos: el hombre, es lo nue hemos concertualizado

como Evoluci6n. Y esta complejizaci6n, que implica pautas de

comportsmiento heredadas y aprendidas (" Todo lo aue existe en

el Universo es fruto del azar y la necesidad", nos dice Dem6— 

crito), es lo rue le ha permitido a Homo sariens ocupar el sí

tial cue le corresponde. 

El cerebro humano, la psicue humana, la conciencia, el

lenguaje ( hablado, escrito, simb6lico): todo ello es lo oue
p

diferencia al hombre del resto de los animales. El es el dni

co ser vivo terráqueo canaz de haber creado todo un sistema

de comunicaci6n abstracto, conceptual, que le rermite enten— 

der, explicar, controlar, crear su medio, su cultura, su e¡— 

vilizaci6n, su historia. 

Sobre las relaciones entre rúateria : r conciencia, E. V. 

Shorojova escribe: 

La historia del -oensetniento materialista abunda en ejem

plos aleccionadores de básouedas científicas encamina— 

das a establecer las verdaderas relaciones entre la ma— 

teria y la conciencia. El éxito de esas b-dsouedas depen

día de la exneriencia -,,rUtica acumulada por los hombres, 

del prúrweso de las cienciasi naturales. El— pensamiento

humano va Denetrando cada vez mis y más en el misterio

de su ori7,en, y descubre las causas efectivas de su nro

nia existencia. 

En to(1as les concepciones filos6fica.s materialistas, 
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nue tratan de una uotra. forma de 1,9 esencia de lo espi- 

ritual, cabe destacar dos aspectos en la soluci6n del - 

problema de las relaciones entre la materia y la concien

cia: primero, el nroblema de la dependencia causpl de lo

espiritual de la conciencia, respecto de la retivida.d - 

cormoral del organismo y, segundo, el problema de las re

laciones entre lo espiritual, la conciencia, y el mundo

exterior." ( 1 r) 

En el nivel fisiol6gico, lo cue diferencia a la --sicolo- 

gía humana de la DsicoloeTa animal es, en princinio, el volu- 

men y la complejidad, cuantitativameríte y cualitativamente, 

del cerebro del hombre. No es s6lo el hecho de que el encéfa

lo humano - pese alrededor de 500 gramos !- de cue . osea varios

cientos de millones de neuronas, sino la infinita cantidad y

calidad de interrelaciones que - nueden lo,-rarse con - o.uéllas.- 

Cada área determinada de la corteza cerebraly como, nor

ejemulo, la de la visi6n ( 16bulos occinitales), no trebaja in

dependientemente ni desligada de otras zonas: por el contra- 

río, funciona en concordancia e intercomunicaci6n con el or- 

ganismo en su totalidad, en nrincipio, y con otras regiones

corticaleB, como el área del lenguaje articulado, o el de la

asociaci6n auditiva, etcétera; todo ello de una manera diná- 

mica, diáléctica. Más ai5n: el sistema nervioso central ( SUC) y

euyo 6rgano principal es el cerebro, recibe y envía informa- 

ci6n, desde y hacia, el sistema nervioso aut6nomo ( WA) o de

Shorojova, E. V.: El Problema de la Conciencia. Ed. 

Grijalbo, México, D. F. 1963. Página 29. 
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la vida, vegetativa, en el cual ruedan inclui<Ias, nciei:i s de

muchos otros elementos, las ¿,716ndulas de secreci6n internr-, 

externa y mixta, con sus correspondientes horrionrs. 

Es sabido aue la hin6fisis se considera co, tio la g- 1-,5nduir

maestra del orp-anismo h= ano- es la nue controla F todtris las

otras glándulas: tiroides, paratiroidesp páncreas, ovarios, 

testículos, etcétera; pero, a su vez, la hin6fisis está diri- 

gida ( y, a la. vez, es retroalimentada) por el dienc4falo o

hipotálamo. Este se localiza en la ParLe media i;,ferior del

encéfalo, y es nuien, Drácticamente, controla casi todas las

funciones neurovegetativas del ser humano. No obstante, y

por razones obvias, funciona, o debe funcionar ( en situacio- 

nes " normales'% en concordancia con el encéfalo, partículax- 

mente con la zona cortical. Lo P.sentado en este - nárrafo ) o- 

dremos anal,.zarlo más am—iliamente, y dentro de un contexto

comnlementario, o correlativo, en el capítulo Y de esta te. ir,. 

Vemos, paulatinamente, nue todo proceso viviente va in- 

terrelacionándose, va evolucionando, nor el azar y la necesi- 

dad de las manifestaciones de la materia. 

Aquí, desearíamos transcribir unas líneas de la obra del

Dr. Jacobo Grinberg- Zylberbaum: 

Han de estar familiarizados con el hecho de nue cualruicr

evento externo se transforma en actividad eléctrica y nue la

representaci6n del mundo está construida con b ise en los cam- 

bios de - oot nci-,Jes de re-ioso y transmisi6n de - ootencinles de

acci6n, a través de las redes nervdLosas." 
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11« Saben cue las redes difieren en sus características; que

alFunas son conver 7entes, otras diver, --entes y otras mds

se extienden en su vecindad lateral. Por i5ltimo, conoz

cen oue algunos efectos de transmisi6n sináptica son fa

cilitadores y otros inhibidores y* que la interacci6n de
facilitaci6n e in1iibici6n decide, en -dltima instancia, 

la resDuesta específica de las neuronas." ( 18) 

Afirmamos aue todo preceso viviente va. desarrollándose* 

evoluciona, y esto rodemos observarlo eii el p:Poceso bio- fisio- 

nsicolór,ico del ser humano. En otras palabras: cada indivi- 

duo nace como ser biol6gico, " normal" y " completo": con un buen

numero de 6rganos que constituyen nnaratos y sistemas, y de en

tre los sisterasp el que, en principio, gobierna a todos los

demás es el sistema nervioso: pero, a su vez, es realimentado

p - r las funciones de los otros sistemas, aparatos y 6rganos. 

Se considera que la informaci6n codificada a nivel cromo

s6n,ico, es la nue va a orientar, determinadamente, el proce- 

so de desarrollo del ser humano, de cada ser hw.,iano. Pero, 

no obstante, ya anotamos que otros elementos extracromos6mi.. 

cos también intervienen en dicho desarrol-I- o, en dicha evolu- 

ci6n: m4s n. -án: el a-orendizaje y el cond-Ícionaniento ( familiar, 

escolar, social, etcétera) rueden modificar, dentro de cier- 

tos límites, lo iue, nor decirlo así, estaba -predetermina-do

nor lo,- cromosomas. 

Grinber - Zylberbaum, J, cobo: Puevos ".- inPr - cinioS ae Psi- 

colo,7
j 6. p_. Fi-,iol6r ica. 7d. Trillas, 1 ié-. ico, 2). F. 19

16. 
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El ser humano es la dnica es-necíe biol6gica que, _ grecias

a su estado actual de evoluci6n, de desarrb1lo, ha podico modi

ficar a la Naturaleza, en r.eneral, y a su propia naturaleza, 

en T) articular. Con esto, nueremos decir lo siguiente: cada

ser humano, como especie bió:16gica, nace con varios miles de

millones de neuronas oue van a constituir su sistema nervio- 

so- -,) ero las conexiones funcionales entre éstas, al nacer el

individuo, s6lo van a sec en número suficiente e id6neo como

para permitirle comnortarse conforme a la especie biol6gica a

la cual pertenece: Homo sapiens: es decir: para aue pueda so- 

brevivir durante el lanso necesario como especie animal. Ya, 

Dosteriormente, su medio familiar, el escolar, el social, el

laboral, se encargarán, conáuntanente v10 en su oportunidad, 

de ir modificando, ontogenéticamente, lo aue estaba determi- 

nado filogenéticamente. 

Relacionado con lo escrito en el párrafo anterior, Jac- 

aues Monod dscribe: 

Más profundo, más extendido y más grave es el sentimien

to señalado ya nor Kant, de clue la ciencia hace del hom- 

bre un extraño en uá cosmos donde no existe ya lugar

asignado y necesario. Que el hombre no tengR ninguna

imnortancia en el universo, que no tenFa ningdn peso, y

cue haya emerrido, sea - or azar, es el resultado capi- 

tal de la ciencia también más in8ceptable... 

1" Dn" otr9 parte vemos nerfectamente c6mo las concencio- 

nes nrobabIlísticas de la ciencia moderna son más odio- 

sas adn nue las teorías mecanicistas de principios del

siglo XIX. El universo de Laplace deba. menos miedo nue
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el nuestro. El hombre tenía su lugar inevitablemente

preparado, desde toda la eternidad. Lo cual ya era al- 

go, por pequello aue fuera ese lugar, Pero . c6mo creer

cue el hombre sea el priducto de una suma incalculable

de acontecimientos fortuitos, cel3samente condervados, 

sino es al detenerse ante el mísmo hombre biol3gico, o

ante sus obras? , C6mo el ruro azar habría podido ja- 

más escribir la Odisea, ', ndr6m9ce o La Pasi6n sep-ún san

Mateo?" ( 0) 

Lo que Dionod cuiere decirnos, hace referencia a uno de

los puntos iue hemos tocado: al grado de complejidad alcanza- 

do por el pensamiento humano, y también ímplicita, Monod, el

hecho de eue no es posible cue ánícamente por un determinado

rango rrobabillstico, aleatorio, se haya llegado a la concien

cia humana. En otras palabras, para DiTonod -- en lo cual esta

mos de acuerdo— interviene un segundo elemento nue Drorici6

la evolucí6n del nensamiénto del hombre: la necesidad. Pero

unanecesidad no en el, sentido teleol6gico ( o aun metafIsico) 

que la palabra representaría, sino una necesidad en un senti- 

do dialéctico, o teleon6mico en el concepto de Monodt esto es: 

que las acciones simultáneas y sucesivas de la entropla, la

negantropía y los procesos de la informaci6n codificada a ni- 

vel genéticog fueron produciendo, por necesidad evolutiva ( y

del sistema nervioso, primordiale* ente), el ascenso del gru- 

po de los Homínidos, hasta llegar a nuestra especie actu&l: 

Homo sar)iens. 

19) Monod, Jacoues: Lecci6n Inauguxal de la Cátedra de Bio- 
logla Molecular, del Collége de France. Ed. Anagrrma, 

1967. Página 38. 
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Dich,-,) de otro i,,i,Ddo: Las autaciones genéticas formarían

parte del concepto de entropía, como cambios azarosos9 desor- 

denados; la selecci6n naturalp cuedaría dentro del concepto

de negantropía, como siste-na ordinal o necesario para cue las

formas "- útiles" o mejor organizadas de la materia ( r-.,ue se mani

fíésta, en lo aue denominamos vida), persistan dentro de cier- 

tos narámetros funcionales, y para cue, por otro lado, las for

mas " inútiles" o menos organízadas de la materia, desapa.rez- 

can. Juás aún: el pronio concepto de muerte, en el sentido bil

16gico, en el de cese de las funciones vitales de un organis- 

mo dado, también forma parte de la dialéctica :`e la 'Netiirale- 

za ( esto ya lo había hecho notar Federico EE-ngels, en su " Dia- 

léctica de la Naturaleza"). 

Lo anteri,-:)r, nos retrotrac, nuevamentep al concepto de

evoluci6n. La naulatina organizaci6n creciente, el incremen- 

to de complejidad funciunal y sistémica, - por una parte, y la

sucesiva desanarici6n de organismos no aptos para sobrevivir, 

por otro lado, desemboc -- en principio -nor azar y desnués

por necesidad— en el Densamiento humano, en la conciencia la

hw-,P,na. 

Vemos, de este modo, la validez del concemto dialéctico

de necesidad a nivel - isicol3gico, y ya no nada más s, nivel

biol6gico. La odalidad de materia mejor organizada, nue, por

lo -! is.,ao, fundamenta vida., la constituye, indiscutiblemente, 

el rensamiento hwano. Pero éste es no s6lo el cerebro -- aun

cuando sea el centro rector—, o mejor aán: la corteza. cere- 

bral. El Densamiento hu" rno es el or r2nismo h-L r.,ipno en su to- 

talidad. Veamos, sucintamente, T) orr,,)é afirmar.nos esto: 
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Se considera que haée alrededor de un mili6n de %.q.¡ os, l- 

rama de los Homínidos se indenendiz6 del rruDo de los -'Dri s - 

tes -- previos otros dos a tres millones de r, --os de evoluci6n. 

dentro del Orden Primates, de la Clase P,' amífero-,--, y deter!n,i

nados , Tunos de Homínidos -- nor el azar y la necesidad— 

sentaron las bases evolutivas de I.Tomo sa-niens. Arthur C. 

Clarke, en su obra ya citada, nos describe esto de ui—n- mene- 

ra m s roética... nero no elejada de la -r osible realidpd: 

Entre los de su esnecie, Iiloon- Watcher era casi un gi Tiga

te. Pasaba un Dar de centímetros del metro y medio de

estatura, 7 auncue Désinamente subalímentado, 4¡esaba

unos cincuenta kilos. Su Deludo y musculoso cuerno es~ 

taba a mitad de ea -mino entre el del mono y el del hom- 

bre, pero su cabeza era mucho más oarecida a le del se - 

do cue a la del primero. La frente era denrimida, y

Dresentaba protuberancias sobre la cuenca de los ojos, 

auncue ofrecía inconfundiblemente en sus !- enes la -Prome

sa de h= anidad. Al tender su mirada. sobre el mundo - 

hostil del pleistoceno, había ya algo en ella cue sobre_ 

Dasaba la capacidad de cualruier mono. En sus oscuros

y sumidos ojos se reflejaba una alboreante comprensi6n... 

los primeros indicios de una inteligencia aue rosible- 

mente no se realizaxía aún durante ahos, y podría no tar

dar en ser extinguida -para sieraDre. 11 ( 2#) 

20) Clarke, Arthur C.: Obre citada. Pd# ine 14. 
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ZI resto de los Prúgates, durpnte ese le -so de tres o cw, 

tro millones de años -- o aun mIs--, no han sufrido modifica- 

ciondo o cambios mayormente notables, ni físicos ni Dsíouicos

valga la dicotomia—: los chimpancés siguen siendo chimpan- 

cés! los orangutanes siguen comportándose como orangutanes- el

mono araña cántinúa asiéndose a los árboles con la cola, -.,r tre- 

pándose a ellos; etcétera. Del otro lado, diversas especies

de Homínidos fueron evolucionando: desde Pithecanthropus erec- 

tus, Homo neandertahlensis, el Hombre de Cro- Magnon, hesta lle

gar al multicitado Homo saniena ( u Homo faber, u Homo socia - 

no ) . 

Qué fue lo que provoc6 esta evoluci6n, esta comnlejiza- 

ci6n creciente? Varios fac* ores. Pero un -principal factor, 

y que como hip6tesis muy perdonal c# izá parezca descabellada, 
sería el nosible hecho de una -,)robable involuci6n. la cual fas~ 

tiblemente habría conducido a su desaparici6r., del primer Pri- 

mate, antecesor de los monos y del hombre, que sufrid una o

varias mutaciones genéticas, mismas que lo convertirían en una

especie " inátil" o " ínada«otada". biol6gicamente. durante el

periodo en que esto haya ocurrido. Queremos decir llesDecie

biol6gicamente inadaptada", simplemente dedde el punto de vis

ta de las leyes de la Na$uralezap en general, y de la genéti- 

ca y la evoluci6n, en Darticular. 

Como es mabidd, los mostulados de la Teoría de la Evo- 

1 - ici6n nos háblan- de " 19 otipervivencia del más apto". de la

Pdesa-oarici6n del más débil", hablando de es-pecies u organis- 

mos animales ( o vegetales, en su caso), en general. 0, mejor

dicho, se afirma cue a le. Naturaleza, y sus leyes, no le Ilim- 
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nortall la sobrevivencia de tal o cual individuos en particu— 

lar, sino que le " preocu-)a" la sobrevivencia de la especie, 

como entidad biol6gica, precisamente. Por otra Darte , den— 

tro del carjipo de la Genética, sabemos que la gran mayoría de

las mutaciones naturales ( y muchas de lp.a inducidas Dor el

hombre), son letales para el organismo en nue ocurren y, con— 

secuentemente, rera la es-necie a la cual pertenece éste. 

De este modo, nos atreveríamos a afirmar que nuestro pri

mer ancestro ( cuizá el famoso IlEsla.b6n Perdido"), fue un mu— 

tanta biol6gileo, como especie animal, meramente. Es decir, 

nue una serie de transformaciones genéticas, provocaron que

aquel primer ancestro fuese perdiendo, sucesivamente, varios

elementos cue le habrían permitido seguir subsistiendo como

animal irracional"-, entre otros: las !-arras, los colmillos, 

la cola prensil, el sentido del olfato, la niel enteramente

cubierta de pelo, la v-iosici6n cuadrápeda, etcétera. A este

respecto, transcríbiremos otras líneas de la obra de Arthur

C. Clark, novelista con poesía, pero ouizá más " sabio!' ciue

muchos " sabios": 

La seauía había durado ya diez millones de aMos, y el

reinado de los terribles saurios tiempo ha que había

termínedo. Aquí en el ecuador, en el continente eue

habría de ser conocido un día como Africa, la batalla

nor la existencia había alcanzado un nuevo clímax de te

rocidad, no avistándose a. -án al victorioso. En este te— 

rrenn ' hal-dío y desecado, s6lo -nodía medrar, o aun espe- 

rar sobrevivir, lo nerueño, lo raudo o lo feroz. 

Los hombres—nono del Iveldt1 no eran nada de ello, 

y no estabrn Dor ende medrando, realiaente, se encontra— 
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ban ya muy adentrados en el curso de le. extinci6n racial. 

Una cincuentena de ellos ocupaban un-¡ grupo de cuevas

ri.).e dominrban un agostado vallecito, dividido por un p2. 

rezoso riachuelo alimentado nor las nieves de las mon- 

te -fías, situadas a doscientas millas al norte. En épocas

males, el. riachuelo desaparecía por corapleto, y la tri- 

bu vivía bajo el sombrío manto de la sed." 

Su contento se desvaneci6 el alcanzar el riachuelo. Los

Ms estabán allí. Cada día solían estar,-, peiSo no por

ello dejaba la cosa de ser menos molesta. 

Había unos treinta, y no r.odían ser distinguidos de

los miembros de la pronia tribu de Moón- Vlatcher. Al ver

le llejuar, coirenzaron a danzar, a aeritar sus manos y a

gritar, y los suyos renlicaron de igual nodo. 

Y eso fue todo lo rue sácedi6. 2'Iuncue los monos hu

manoides luchaban y peleaban a menudo entre ellos, era

raro nue sus disputas tuvieran graves consecuencias. 

U no - oseer garras o colmillos, y estando bien proteg.L

dos por su pelo, no nodían causarse mucho daño -mutuo. 

En cualal, ier caso, disi)onían de escaso excedente de ener

gía para tal improductiva conducta- los gruñidos y las

amenazas eran un medio mucho más eficaz de mantener sus

puntos de vista." ( 21) 

2f) Clarke, Arthur C.: Obra citada.. Pdgin-)s 13 y 16. 
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No obstante lo descabellado oue pueda Darecer nuestra hi

p6tesis, continuaremos con su Darte complementaria. 

Siempre ubicados dentro de las leyes de la NaturLleza, y

de las conceptualizaciones ( y leyes descV'Ibiertas por el hom- 

bre) de la Genética, y de los conceptos de azar ( entropía) y

necesidad ( negantropía), diremos oue el hecho de nue acuel an_ 

cestro nuestro, aun cuando haya podido ser un mutante, desde

el punto de vista de la genética, también fue un mutante " anor

mal" en su sentido " positivo"- en su sentido de ascenci6n, 

de desarrollo, de evoluci6n. Por el principio de la 11compen- 

saci6n", o por causas aleatorias, aun cuando nuestro Oeslab6n

perdido" haya estado a nunto de extinguirse como " animal irra

cional0, visto desde otro ángálo muy distinto, esas mutacio- 

nes aleatokías, " compensadoras", permitieran germinar la semi

lla que se desarrollaría para transformar a—nuestro cuas:L- ex- 

tinto IlEslab6n perdido", en el genotipor-oue daría origen al

actual Homo sapiens. 

Dejeste modo, consideremos como factores necesarios para

la aparici6n del hoiabre, los siguientes: la posici6n bípeda, 

erecta, vertical, de los Homínidos; ella les periniti6, por

contrapartida, una mayor libertad de movimientos. Las manos

empezaron a serles de utilidad Dara muchas cosas más que el

simple hecho de mantenerse levantados: el dedo pulgar, opues- 

tn a los otros cuatro dedo& de la mano, fue, y es, factor im- 

portantísimo para la evoluci6n de los Homínidos: el ir desa- 

pareciendo la cola premíl, ésta fue sustituida -nor algo más

dtil y más cárcano a la cabeza y& 3iL zona rectora del organismo: 

las manos y la cabezap respectivamente. Otro fsetor correla- 
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tivo es el hecho de rue aun cuando nuestro " Eslab6n Perdido" 

hubiese perdido su cola -prensil, sus garras y sus colmillos, 

todos estos fueron sustituidos por las manos y el cerebro, 

quienes, conjuntamente, fueron capaces de sustituir aouellos

elementos naturales, - Por otros creados por Homo saniens. 

Otro factor más, muy imnortante y correlativo a los que

acabamos de describir, lo es el de la modificaci6xi y amplitud

del camDo visual, rroducido por la nosici6n- blpeda, y por la

resultante de anuél: la visi6n estereosc6Dioa, lo cual se tra

duce en la visi6n tridimensional. 

En fin, Dodríamos extendernos más, pero consideramos que

no es necesario. 

Por lo previamente asettado, es por lo que nos atrevemos

a decir, entre otras cosas, aue el nens—miento humano es el

individuo en su totalidad: todos aauellos procesos que hipote

tizamos, y otros que están co- ifirmados, fugron causa y efecto, 

a la vez, de la eomDlejizací6n creciente del cerebro humano - 

ello, -nor el mecanismo nue conocemos como retroalimentaci6n. 

Los circuitos neurohales incipientes, " desorganizados" en un

nrincinio -- tanto ontol6gica como filogenéticamente—, fueron

árganizándose, y se organizan en el individuo, paulatinamente, 

oor causa de las condiciones eenéticas de los individuos, de

las apciones objetives de éstos, acciones tue, a su vez, fue— 

ron siendo cordinndas más y mejor por la evoluci6n cerebral Y

nor las f,uiciones del orp-anismo, en su totalidad. 



Del mismo modo, dentro de ciertos parámetros funcíona- 

les es válido hablar de - osinue y soma, de pensamiento y de

organismo, del mismo modo oue hablamos de sistema ndrvioso

central y de sistema nervioso aut6nomo. Es decir: hablrmos

de estos mares de elementos, como dos modalidades funciona- 

les de un todo, no como diferencias per se, o como elementos

contrarios, de suyo, o mucho menos, adn, de un elemento fí- 

sico y de otro elemento metafísico que conforman al ser huir.a- 

j*. Estas dos modalidades a nue hacemos referencia son fáci~ 

les de observar en algunos trastornos Dsícol6gicos: las nsico~ 

neurosis, de Freud, o su equivalente actual, las enfermedades

psicosomáticas. ( En este Dunto, njs permitimos diferir del

Sr, Dr. Alberto L. Merani y de muchos otros psio6logos, nuie 

nes no aceptan el término de enfermedades psicosométicas, por

que, para el Dr,' Merani en particular, ello significaría la

disociaci6n estructural de lo psicol6gico en su unidad, la

des- dialectizaci6nn -- valga el término— de la psicología. 

La opini6n del Dr. Meraní, a Desar de su nedanteria doctoral, 

es discutible desde varios nuntoft de vista, pero digna de - 

nuestros respetos.) 

El término enfermedades psicosomáticas hace referencia

a ciertos trastornos msicol6gicos,, clínicos, en los cuales

no se encuentra -- por muchos análisis y estudios que se le

practícluen al individuo— alguna causa orgánica, objetiva - 

por tal motivo, también se les llama " trastornos funcionales". 

Y esto es, pfecísamente, irregularidades funcionales, pdro no

estructurales u orgánicas del todo que constituye el ser hum,,7

no. Por tal motivo, remarco que es válido hablar de alteracio

nes psicosomáticas. De este modo, podeipos hablar de una his- 
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teria de conversi6n ( una, sordera funcional, o una amnesia fun

cional, etcétera), de la misma manera cue observamos una gran

variedad de " ticsny o de comportamientos obsesivos. Estos y

otros muchos ejemplos son formas ya observables en nue se ma- 

nifidstan ciertas irregularidades psicol6gicas. Y volvemos a

lo nostulado por nosotros: la unidad entre psicue y soma ( Den

samiento y cuerpo). 

No olvidemos que el ser humano, como especie biol6gica, 

sigue determinadas formas de comportamiento innatast esto es: 

troqueladas genéticamente y transmitidas de generaci6n a ge- 

neraci6n. Pero también, como el lánico ser racional, se desa- 

rrolla en diversos medios creados nor el proceso de social¡- 

zaci6n: el medio familiar, el medio escolar, el medio laboral - 

las agrupaciones extraescolares y extralaborales, 
etcétera. 

En otras palabras: Consideremos oue las distintas for- 

mas de pensar y las distintas formas de actuar, en cada uno

de los seres humanosy tan -co — norma.Les— como y - 

tán determinadas por cuando men,)s los siguientes factore Y
1) Dotaci6n crom6s5mica -- genética---, 2) Funciones físiconuí

micas; 3) Funciones fisiol6gicas: 4) ¡ Uimentaci6n: 5) Estruc- 

tura familiar- 6) Sistemas educativos-, 7) Sistema sociocultu- 

ral: 8) Sistema ideol6gíco; 9) Sistema político: 10) Siste- 

mas de comunicaci6n interpersonal y colectiva- etcétera. 

Esto intentaremos exponerlo en el Dróxímo capítulo. 
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C A P I T ü L 0 IV. 

Se puede decir que la afectividad, 

sea cual sea la forms, nue revista, 

miedo, cólera o, nor el contrario, 

amor, deseo, s6lo obedece a unr. - 

dnica finalidad: la rreserved6n de

la integridad estruct=P.l del or- a_ 

nismo por la. acción." 

Henri L borit. ( 2 2) 

21t) L&borit, Henri: La Apresividad Desviada. Introducción

a una biología del combortemiento. Ldiciones Penínsu1r. 

Barcelona, Dspaña. 1975. Página 71. 
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Lo cue intentemos postular, desde ahora, es que el hom- 

bre no es lTe, nrio 11 - por naturalezall! no p6see un " instinto

social", de si;vo. r)íno aue - oor necesidad, tuvo que ir recu- 

rriendo e. le asociaci6n con semejantes suyos: Fue desarrollan

do un - r) roceso de socializaci6n aprendido ( o por medio del - 

anrendizaje), con el fin necesario de favorecer su -oronia evo

luci6n, su procreaci6n y auDervivencia. Pero el nrecio fue

elevedo, desde un aspedto, cuando menos: trastocar e inhibir

su comnortam.iento como especie " meramente animal"- reprimir o

intentar ocultar las manifestaciones normales, naturales, del

bagaje de sus funciones biol6gicas. Podrá aceptarse mejor es

to si reparamos en el simple hecho de cue, de todas las espe- 

cíes animales existentes, es el hombre ( iuie- requiere mayor y

más prolone-ada rrotecci5n: durante toda su infancia, en la, ma

yor parte de su adolescencia y, en muchos casos, hasta en su

edad adulta. Bato, obviame* te, no ocurre en nin~, a esnecie

de artimales inferiores. 

Por esto mismo, diferimos parcialmente de lo nue anotan

Konstentinov y colaboradores, respecto de lns teorizaciones de

Carlos L,'arx. Leamos: 

Antes de L, arx y, también ahora, los soci6logos burgue- 

sea toman como punto de partida para el análisis de les

causas de los fen6menos sociciles y de los acontecimien- 

tos hist6ricos al individuo. Con ello se cierran el ca

mino cue permite descubrir" las leyes de 19. vida social. 

El mérito de Marx consisti6 en -<iv -.e redujo lo individual
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a lo social, es depir, a la,s rela-ciones sociales, y en

la compleja red de estas ditimas, que constituyen en

su conjunto la sociedad situada en un grado hist6rico

concreto de desarrollo, destac6 las relaciones materia

les de mroducci6n como factor determinante de toda la

estr,_ictura de la sociedad." ( 23) 

No estamos -A* acuerdo con lo previamente asentado, ni c2. 

mo científicos ni como psic6logos. Eso de reducir ( iredú- 

c¡ t!) lo individual a lo social, además de incongruente, es

parcializador y antidialéctico. La base de lo social, es el

individuo, porque las sociedades estan constituidas por indi- 

vIduos: no los individuos están constituidos por sociedades. 

Que el contexto social, a su vez, influya sobre el individuo, 

ya es otra cosa: además, cierta. 

Ampliarei,aos nuestras teorías, nor medio de las referen- 

cias a la sociedad, a la agresiovidad y a la ratología hump- 

nas. 

Consideramos que el punto de partida acerca del estudio

de la agresi6n humana está en la biología -- particularmente

en la fisiología y en la etología—. 

Las investigaciones de diversos et6logos ( Leyhausen, P., 

1976-, Lorenz, K., 1936, 1970, 1974, Tinbergen, N., 1974) nos

han permitido ad.cuirir un mayor y mejor conocimiento de la 

2) Konstantinov, Kedrov y Kon: Obra citada. Página 19. 
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causas rroductores de a,,cresi6n — y aun formas de comnorta- 

miento rue podríamos denominar 11neur6ticasIl—, en animales, 

con su extrapolacidia, guardadas lns salvedades del. caso, al

ser humano. 

Pero, en lo personal, partiremos de la fisiología de la

agresi6n. 

Filogenéticamente, la agresi6n se sustentaría en el prin

ciDio de sobreviVencia animal: tanto en su forma de subsisten

cis alimentaria cono en el com—ortamiento defensivo ante un

virtual ataque de un miembro de otra. especie, o de la misma

especie. ( Por ejemDlo, los et6logos nos hablan de la " demar- 

caci6n territotiallI, misma nue defienden un sinnámero de espe

cies animales silvestres, y aun domésticas, ante la real o

potencial " invasi6n" de miembros de distintas especies y, ob- 

viamente, de la rropia especie.) 

El sustrato anat6mico de la agresi6n se encuentra, fun- 

damentalmente, en: a) línea media basal del hipotálamo: lí- 

nda media basal y posterior del tálamo, y e) 16bulos frontales, 

en los mam1feros superiores, - nero con mayor relevancia en el

hombre. Esta i5ltima regi6n es receptora de terminaciones afe

rentas del hipotálamo, muchas de ellas " libres". Por esto

mismo es cue se ha em,) leado como terapia, en nsirnuiatría, la

lobotomía o la lobectomía, nue es lo secciJn o corte nuir-dr- 

Fico de esas terminaciones aferentes ( y, en muchos casos, de

buenas porciones de los 16bulos frontales), co: el fin de anu

lar los ¡ in ulsos- agresivos de algán " T) sic6tico", cuando la. 

ouimioterarie. o le, tera-nia ( de chooue o insulíni.ce.) ya no dan

resultndo. 
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Ahora bien, el sistema nervioso aut6nomo ( rLma simnática

y rama orto s ¡ m-pát ica) funcionan, prácticamente, er. 1 -, ase a 1LR

iresencia -- o ausencia, en su caso— de varios neu-rotrpns- 

misores nuímicos: la adrenalina, la noradrenalina, la ecetil- 

colina, entre otros, y los cuales, obviamente, hacen repercu- 

tir sus efectos en gouellas zonas del sistema nervioso éentr- 1

T-Usmas cue, nor otro lado, y como es 16gico suponer, también

noseen sus propios niveles de neurotransnisores). 

Fisiol6gicamente, el organismo animal, ante cualr,,uier

evento que pusiere en pelirro su sobrevívencía — y aun baste

el nivel de alertamiento—, incrementará el nivel de nroduc- 

ci6n, de secreci6n y de difusi6n de la, adrenalina. y la nora- 

drenalina ( nue, por otro lado, también se encuentra en los bo

tones sinápticos), así como de la acetileolina. Este incre- 

mento hormonal en el torrente circulatorio es lo cue, en prin

cipio, se relaciona con el síndrome de alertamiento ( direc- 

ci6n de la cabeza hacia el estímulo, diletaci6n pupilar, erec

ci6n Dilosa, hiperventilaci1n pulmonar, etcétera), y el cual

podrá traducírse o no traducirse, comnortamentalmente, en huí. 

da o en aIxesi6n. ( Ms adelante exnlicaremos c6mo y porrué

pueden presentarse o no nresentarse estas dos d1timas accio- 

nes, Particularmente en el ser hiunano.) 

Lo anteriormente descrito ocurre as£ porcue dichos neuro

transmisores -nermiten un mayor aporte de glucosa al sistema

muscular -- energía potencial—, mayor in,r weso de oxí, eno y

expulstán de bi6xido de carbono en el aparato respiratorio, y

aumento de la sanere circulante en todo el a- arato cardiovas- 

cular. 
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En este -Punto, deseamos referirnos a los estudios de

Pa.ul Leyhausen ( 1976) referentes a la " pulsi6n instintiva" 

o ener¿.,,Ia específica latente), los cuales le han Dermitido

inferir la existencia de una ener,<la potenvial en las distin- 

tas especies animales por 61 estudiadas, y misma cue debe lle

cur a un limen desencadenante rue se manifestará en -comporta- 

miento agresivo. En otras palabras: El animal agredirá a6lo

si sus nrocesos fisiol-Igicos correspondientes llegan a, o re- 

basan, ese limen: pero, más adn, y nor extrai.o crue parezca, 

este proceso, a pesar de estar innatamente troruelado, puede

ser ontol6gicamente modificado, dentro de cierto ranigo funcio

nal. Esto es: a nivel genético -- eromos6mico—, la agresi6n

está nredeterminada ( por así decirlo) pare, cede, especie, - ne- 

ro también -, nivel de especie -- en el sentido taxondmico y

en el sentido de individuo—, dicha -predeterminaci6n Duede te

ner cierta variaci6n coinnortamental. 

Además, Leyhausen nos hace ver otro factor de mucha im- 

nortancia para exrlicar un - noco mejor la agresi6n humana ( y

punto en el lue, en lo personal, coincidimos). Ese factor se

refiere al hecho de flue toda especie animal rredadora muestra

miedo, en principio, hr.cia su presa. Este miedo hacia la Dre

sa nos nermitiría explicar, tal vez, Dorqué la Dauta innata

de agresi6n puede ser más o menos modificada. Y, en lo refe- 

rente a la agresi6n en el ser humano, apoya nuestra tesis de

cue le agresi6n humíana. está determinada, brincipalmente, - por

el miedo o el temor, en cualespuiera ae sus formas, tanto ex- 

tel,nas como internas. 

ResiLmiencio, vemos rue la a,-resi6n es'(,, determinada filo- 
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genéticamente -- desde el nivel biocuímico y fisiol6Fico-- y

rero más o menos susceptible de ser modificada ontogenética- 

mente, y nue el comnortamiento acwesivo tiene una relaci6n

funcional con las circunstancias c-,xternas y con el aprendiza- 

je y la interiorizaci6n -- en el ser humano— de acuéllos y

de éste. 

Por lo que respecta a Homo saDiens, punto relevante de

este escrito, la agresi6n adopta otras formas o matices, nue, 

no obstante, tienen su " conditio sine qua non" en la biología

molecular. 

La especie humana forma parte del Reino i'mimal. Esto es

obvio. Pero el hombre es una muy particular variedad de en¡- 

mal- tanto as¡, nue me parece muy adecuado el aforismo de Fe- 

deríco Nietzehe: " El hombre es u9 animal enfermo de civiliza- 

ci6n". 

Ciertamente, - Podemos decir que dedBde que la rama de los

Homínidos se bifured e independiz6 de la rama de los Primates, 

convirtiéndose el género Homo en un animal semibípedo -- cue

no totalmente bípedo, alfn--, con mano prensil y pulgar opues- 

to a los otros cuatro dedos de la mano, y nue, además, se vi6

obligado a convivir conotros miembros de su especie para poder

manejar" su ambiente y no perecer tanto como individuo nue

como espedie ( Cf. Págs. 64- 68 de nuestra tesis), el hombre

inic16 su ascenso hacia el llens ratíonalisI, aristo-télico, por

un lado- pero, también, por otro lado, su descenso como espe- 

cie " meramente animal". 
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En el párrafo, anterior subrayamos la, ex-oresién " se vio

obligado, Dorque precisamente así lo consideramos, desde tiei1, 1

no. atrás, y lo trabajos de P, Leyhausen, entre otros, PátIrftee

corroborarlé, Esto es: nue el hombre no posee un Instin- 

to _--Teg,---xio -por naturaleza -- no es w, -i " ser sociable", de por

sí? no importando lo nue di,7an C. Marx y comnarlía—, sino nue

he. estado determinado por las circunstancias Ibara " vivir en

sociedad". Consecuentemente, éñadido al hecho de - ue ha tra2_ 

tocado su comportamiento como especie biol6gica, se encuentre, 

el arErumento de nue las necesidades y satisfacciones individua

les han estado siendo, y continuarán estando siendo, asfixia- 

das, relegadas, en un discutible beneficio de la sociedad, de

la colectividad. 

El Dr. Henri La-borít, en su obra ya mencionada, también

apoya este argumento. El hecho de nue el ser humano se vea

compelido a vivir en, y a trabajar por, una sociedad competi- 

tiva -- bajo cualouier sistema de -, obierno rue se desee nom- 

brar— y, por lo mismo, P4,resiva, ansio- énica, no condude

más nue a una agresividad " negativa"-, precisamente a la e- 

sividad desviada a cue se refiere Laborit. Desviada, poraue

ya no está basada en el instinto de sobrevivencia biol6gico

alimentarse y/ o defenderse—, sino rue, precisamente, éste

ha sido rebasado para co.-ivertJ.rse en una llar-resi6n por la agr2. 

si6n" (" El ho,,-j tre es el lobo del hombre"): la supervivencia

en su forma más refinada y sofisticada.. 

unervivencia ref'in7.da -,,-)or el ánico elemento, ruizá, rue

diferencia al ser humano del Pnimil llirre-ciongl"- el -nensamien

to, o laebstracci6n concentual de los eventos intdrnos y am- 
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bientales- externos en unIcontinuo tém-noro- espacial -- un pas2, 

do que condiciona a un presente con vistas LI, " un futuro"  9

lo cual, a su vez, está manejado por el len,c u,, je. Esto real- 

mente, es lo que ha progiciado la sitializaci6n ambigua en - 

que se encuentra el ser humano: leneuaje hablado, lenguaje

escrito: lenguajes simb6licos: la -nerceDei6n, la generaliza- 

c16n, la abstracciln, la interiorizaci6n y la exteriorizaci6n, 

ya modificada -- por 16gica—, de ese medio social. 

Deselmos referirnos a la investigaci6n incluida en la

obra de Paul Leyhausen ( 1976), efectuada con ratas: 

Fueron introducidas algunas ratas en un espacio experimen

tal id6neo. Se les mantuvo en condiciones m4s o menos cons- 

tantes, en alimento, temperatura, a~, etcétera, durante el

lanso necesario mara que las ratas fuesen reproduciéndose y, 

por consecuencia, aumentando en número, dentro( 1al mismo es-na- 

cio inicial. Poco después de estas situacionesp las ratas em
i

pezaron a dar muestras de intranquilidad, de agresisvidad abíer

ta, incluso pelearon en ocasiones entre sí,, sin causa aparen- 

te; ya no era el luchar por el alimento o por aparearse con

la hembra, sino el agredirse de iiwn: i.wnera " neur6tica" -- en

términos antropom6rficos--. Esto, precisamente: Las ratas

manifestaron un comportamiento que muy bien rodríamos adjeti- 

ver como neur6tico, y ello como consecuencia de la " sobre -Doble., 

ci6n ratonillI, al apífíamiento dentro de un espacio vital ya

insuficiente. En este experimento s6lo se observ6 una varia- 

ble, y en animales inferiores. ¿(? ué no rodríaníos espe--ar en

el ámbito de las relaciones humanas? 
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La agresi6n, dentro del contexto de la psicología social

la interacci6n de un individuo con su medio familiar, esco~ 

ler, social, Y viceversa—, - PodemoB, por raz6n natural, con— 

siderarla más compleja: es la agresi6n específicamente lamata

más la agresi6n socialmente condicionada, por inn4meros facto

res rue han estado siendo investigados, conceptualizados, 

descubiertos", sistematizados, etcétera ( vid. supra: página

66 de nuestro escrito). 

Existe una bibliografía muy amplia referente a la agre— 

si6n en términos de la psicología social ( Carthy, J. D. y Eb— 

ling, P. J, 1970; CartPiright, D. y Zander, A,, 1975; Lindgren, 

H. C., 1974-, Sherif y Sherif, 1 964: entre otros), y gracias a

todas y cada una de las investigaciones que se han realizado, 

han Dodido elaborarse ciertas generalizacione válidas. 

Se, án lo antedicho, nodemos decir, tentativamente, que

la apresi5n social estaría determinada Dor, cuando nenos, los

siCuientes factores: 

1) La re-nresi6n cue la sociedad ejerce sobre los canales

nsti?rales de expresi6n de la ap.,Tesividad humana, inn,,-3te.. Esto

se encuentra apoyedo nor la.9 tesis psicoanaliticas: La coarta

16n de le. exnresividad infantil -- verbal, mímica, etcéte- e L

ra—, ) or medio de los cánones del " deber ser" ( o Super Yo, 

dé Freud), establecidos nor cada sociedad, van conformando

o deformando) el carácter y la -personelidad de ceda indivi— 

duo, aw.7 en contra' de las nro-nias notencialidades, motivacio— 

nes, etcétera, de éste. 
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2) La falta de comvnicaci6n real intei:Inumana, o 7or ten

giversaci6n de dicha comunicaci6n. '), este rcs.-)c cto, re -mito

a la investigaci6n realizada por el Dr. Héctor L'l. O- rello

197li: " Dise£io experirlental de un modelo de simulaci6n de - 

agresi6n internacional, nor reducci6n de la comunicaci6n", en

donde su investigador demuestra, la validez de este i-,-eiso. 

Cf. Gutiérrez Vega, Hugo, 1974: oInformaci&,1 y Socied,-,c].") 

3) El miedo o temor, y sus correlatos en el ser humano: 

ansiedad o angustuia, de cada individuo hacia otro individuo, 

hacia sus grupos primarios de referencia y/ o hacia su comple- 

jo contexto sácial secundario, o amplio. 

Consideramos oue el -irímer inciso ya lo heraos tocado, si

bien someramente. El se, 7,imao inciso cesi nodemos decir cue

I* nor su propio peso cae". Por tanto, nos referiremos algo más

amplJ.amente al tercer inciso -- el rue, no obstante, incluye

al segundo, como podrá verse—. 

El hecho de que el ser humano, a - pesar de todo, si,7R per

teneciendo al Reino Animal -- para Fusto 0 para disF-usto de

muchos, segán se mire—, lo hace seguir resrondiendo, onto,-e- 

nétícamente, en base a un buen nlJmero de Dulsiones instinti- 

vas ( o trocueladas genéticamente), y dos de estas nulsiones

aue avul nos interesan son las de miedo, o, mejor, de ansied- d

o angustia) y la de agresi6n. Una está en funci6n rec! DrocE>, 

de la otrn. 

Nuestra posici6n personal -- en concordancia. con la de

un buen ndmero de psicoanalistas-- es la de que la a.gresi6n



83 — 

humana se sustenta, de manera easi fundamental, en le- ani..,us- 

tia. Pero no en el sentido restrictivo de " miedo" o " temor". 

al que hacen referencia alguros et6logos, sino en el sentido

esDecíficamente hun:ano de " temor inobjetivo" o " temor inefa- 

ble". Esto es, en el sentido fenomenol6gico ( o existencial) 

y en ' al de al~ ag tesio" poiooanal: ttivas -- culturalistas, 

princi-oalmente—, angustia por el existir- en otras palabras: 

el mieTo - por el tener (-ue ser. o a-narentar ser, algo o alguien

dentro del juego de las relaciones sociales, con sus corres- 

nondientes restricciones, tabúes, prejuicios, normas implí- 

citas y normas jurídicas, etcétera. 

Precisamente, fue ! Sigmund Freud quien sintetiz6 en una

palabra todo ese " juego social": Super -yo- esto es, la inte- 

riorizaci6n subjetiva del " deber ser" social, que va a contro

lar ( y la mayoría de las veces se va a contra-roner) al " que- 

rer ser" individual ( Ello), todo lo cual Done en conflicto al

Yo, o el " ser", simplemente ( la mismídad de cada hombre par- 

ticular). 

Lo asentado en estos rárrafos, obvia,,ente tiene como con

secuencia el noder afirmar rue la sociedad produce, más tarde

o más temprano, anrustia, sobre un elevado porciento de seres

humianos. Ello ocurre en el ámbito familiar, en el educativo

básico, en el educativo superior, en el laboral- en fin, en

cua1nuier terreno en el nue intervengan individuos que const,i

gru-noos sociales. 

Probablemente nor lo anterior es rue se han hecho tantas

investi,-aciones tocantes al tema de la comunicaci6n humana: 
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para T) oder ex-nlicar -- o,, describir, cuando menos~- las reales

o las potenciales causas de la ae,*resi6n interhumana. Es ela-!! 

ro, desde nuestro punto de vista materialista clieléc ico, así

como psicoanalítico, que la angustia produce ngresi6n, en la

mayoría de los casos, y cue esta agresi6n puede no ser abier- 

ta, observable, sino, por el contrario, encubierta, latentep

disnuesta a manifestarse en docenFs de formas subrepticias, 

las cuales, no obstante, pueden lesionar más aún -, ue la agre- 

si6n en su forma activa ( p. ej.: golpear, morder, asesinar, 

etcétera). Y podemos afirmar oue la agresividad pasiva o en- 

cubierta puede lesionar más, debido a que ella actúa, primor- 

diálmente, sobre el complejo mecanismo psicol6gico del indivi

duo, todo lo cual va a reflejarse, de un nodo o de otro, en el

mal funcionamiento" de cada subgruro social, o en la " socie- 

dad" como un todo. 

Ampliando nuestraz runéa& , dentro del marco dialéctico, 

añadiremos nue una " enfermedad mental" determinadap psicol6F.i

ea, no debiera alienar y marginar al individuo nue la pade- 

ciese -- a menos que lesionara a terceras rersonas— n puesto

cue dicha " enfermedad" está provocada, en la, mayoría de los

casos, por la propia sociedad en aue se halla inmerso el II -na- 

ciente". De modo nue un análisis más - nrofundo y detallado de

cada llenf èripedad mental" -- análisis dialéctico—, nos lleva- 

ría a una intrincada red de interrelaciones fisiol6gicas, nsi

col6gicas, sociol6gicas, an* ro-nol6gicas, culturales, J:deol6E'__ 

cas, etcétera, todo lo cual es producto, oor ung ,) arLe, Y r6- 

chazo ( como algo matol6gico, anormal), Dor otra, de todos y

cada uno de los niembros cue constituyen el an-)Iio gruno nacio

nal, y mismo que, además, no podría decirse ec,,tel-6rica.:ente, 
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estuviesen muy " nor:rlales". 

Así, pareciera nue el individuo " sano" o"hservasg su " otro

yo" enfermo en cada enfermo mental-, o bien, la. -ro-norción de

11culpabilidad" que le correspondiese ante el hecho de cue exía

tan dichos enfermos mentales. Eso, obviamente, no puede ace2

tarlo? de aoul nue prefiera " esconder", marginar, negar la

existencia de estos i5ltimos. 

Un punto más aue Illemos estado intentando Dost,.Llar, dentro

de nuestro conceDto dialéctico de la psicología, hace referen

cia al hecho de cue la sociedad sería la principal productora. 

de la. mayoría de . enfermos mentales, de etiolo.:In no médi- 

ca ( pero no enfermedades mentales, en genéricot del mismo mo- 

do nue en biología no hablamos de generaci6n esponténea de - 

los seres vivos). Son enfermos mentales -- si así se prefie

re denominárseles— mor el hecho de nue cada uno de éstos

constituye una individualidad biopsicol6gica propia, " Bu¡ gé- 

neris1l. que resDonderá a las presiones de su medio sociocult3! 

ral, tanto el circunstancial, presente, cono el acumulado onto

renética y filogenéticame-nte, en el transcurso de su historia, 

en base, nrecisamente, a sus mecanismos de sobrevIvencia inn1

tos y los nue el nropio sistema familiar, educativo, social, 

econ6mico, político, etcétera, le ha pro-oorciopedo a lo largo

de su aprendizaje como " ser social". Y si, por otro lado, es

tos diti,Pos mecanis-mos sistémícos están ya *' enfermos", - por con

secuencia 16gica no sería " osible otra cos -a cue el incremento

de enfermos mentales. 
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Por esto mismo es avie nosotros, en lo -nersonal, preferi- 

mos no hablar de " locos" o de llaliena.clos", Y aun el término

llenfermos mentales" lo manejamos con reservas, norrue consi- 

deramos varios puntos: a) El conce- to de salud—mental es re- 

lativo! b) No " aay enfermedades mentales sino " enfermos i-aent-- 

les"! e) El enfermo mental, descontando la.. etiología médica, 

no es más ni menos que otro ser humano semejante al lls-,no", 

pero el cual utiliza sus procesos biopsicosociales de sobrevi

vencia, de un modo tal nue le permitan seruir existiendo como

individuo, dentro de un medio la mayoría de las veces hostil, 

auTesivog que coarta libertades, cue crea falsas necesidades

pa-ra incrementar la rroducci6n de falsos satisfactores, nue

mani-nula los medios de comunicaci6n ( interpersonal y colecti- 

va) y su ideología, etcétera; d) Las irregularidades en los

rrocesos msicol6gicos de cada ser humano individual, también

están determinadas, en , ma buena parte, -.)or las irregularida- 

des del sistema social ( y anuí nos referimos a cualruíer sis- 

tema socio- econdmico- polítíco que se desee nombrar), el cual, 

a su vez, se realimenta con las irregularidades mentales. 

Sin discusi6n, los medios de comunicaci6n social han es- 

tado multiplicándose desde fines del siglo XIX: la radiotrans, 

riisi6n, el teléfono, el cinemat6grafo, los peri6dicos, los

satélites artificiales de intercoi,.unicacidn, etcétera. Fero, 

realmente estos instrumentos -permiten la comunicaci6n, en su

verdadero sentido, dentro del ámbito humano? . Los reri6di- 

cos, los noticiarios radiof6nicos o los televisivos, honesta- 

mente favorecen la comunicaci6n? o s6lo son otras formas de

mani-nulaci6n. misma nue, a su vez, incrementará la E;, p.,residn? 

0, nor otro lado, ánicamente son -..-!edios de informaci6n -- lo
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cual ya es distinto a la comunicaci6n, y de informaci6n -un¡ 

lateral . en su mayoría: " de arriba a,,abajo". ( Bien nos dice

HuZo Gutiérrez Vega, en su obra ya citada, cue los -neri6dicos

y los noticiarios nos proporcionan la inform-nci6n ya. digerida

y re -digerida, previa sujeci6n a los cánones establecidos por

la direcci6n editorial correspondiente, la cual, a su vez, es

tá controlada nor otra serie de sujetos, a nivel nacional y a

nivel internacional, rue son iiuienes tienen en sus manos las

riendas de la politica ( o las nolíticas). 

Y si T) rofundizamos más, aruéllo ya no podemos considerar

lo sinuiera informaci6n! sería, como. mencioné más arriba, ma- 

nipulaci6n, en el sentido directo de hacer, con el carácter

de " necesidad" u " oblic7atoriedad". que el individuo ejecute

determinadas acciones, o piense de determinadas maneras, aun

en contra de sus propias normas o nrinciDios. Esto, Dor nece

sidad, y cuando el individuo se decide a pensar " Dor sí mismo" 

hasta donde elio es posible), - producirá angustia en el ser

humano, y, consecuentemente, a,-resi6n, en cualnuiera. de sus

formas. 

Entonces, ;, sobre rué valores va a sustentar sus creen- 

cias, sus motivaciones, sus actitudes, sus expectativas, su

com ortamiento, en , erieral, cada ser humano? :. Sobre oué co - 

fianza va a adquirir cada hombre su " confianza -en -sí -mismo", 

o su mayor o su Dienor " sentido- del- valer--,-ier, onal"? Esto, 

insistimos, seria =no- de los tantos factores nroductores de

7 sicopatología,s humanas, en -,-eneral, y de ansiedad, en narti- 

cular, en el sentido Dsico- P.ntronol3gico, como la, abstracci6n

conce-ntu«,7,1 úlel miedo o C -el teinor hacia un evento circunstan- 
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ci,al -,)otencialmente da.Baino, y, -, Dor ende, su consecuencia di- 

recta- la agresividad. 

Para terminar este caT ltulo, deseamos hacer hincanié en

nue es necesario reconocer ,, dar a conocer, - or medio de un

sistema educa.tivo menos encasíllado y ) urocra.tizado ( entre

otros -medios posibles), rue aun cuando el ser humano no es

re,urrio , or naturaleza, vive — muy a su -.)escr, o P su ae.,r 

do— innerso en un contexto social muy com-nlejo, -,- que todos

y cada uno de los individuos polarizi,,rári, ne, ativa o - Positi- 

va-mente, " su" sociedad. De aciuí rue, además, sea imnrescin- 

dible la acci6n conjuz-ita de varia.s ciencias, gomo la antro-oolo

gla, la socioloría, lo. biolo—fa, la etolopía y, particularmen

te, la rsicología, desde todos sus enfonues -- social, educa

tivo, clínico, etcétera—, para incrementar nuestro conocí.mien

to acerca del ser humano, y, de manera imnortante, por lo nue

toca a la Angustia y a la kgresi6n. 
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C A P I T U L 0 V. 

Me concedéis el honor de exno- 
neros, en una. serie de cartas, los

resultados de mis investigaciones

sobre lo bello y el arte! Vivamen- 

te siento lo arduo de tal empresa, 

pero también su encanto y su majes- 

tad. Voy a hablar de un objeto que
se halla en inmediata relación con

la mejor parte de nuestra dicha I[ 
que también toca de cerca a la no- 
bleza moral de la condición humana. 

Voy a defender la causa de la belle
za ante un corazón que sabe sentir- 

la y manejarla con toda su fuerza." 

Federico Schiller. ( 24) 

Q4) Schiller, J. C. Federico: La Educación Estética del Hom- 

bre. Ed. Espasa- Calpe, Colección Austral. TiTadrid, Es - 

paha. 1968. Página 11. 
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Las investigaciones y los estudios rue día. a día están

siendo realizados en el campo de la psicofisio. ogíe-L, y los re

sultados r- ue, hasta la fecha, nos prororciona esta ciencip, 

or lo rue e, las relaciones entre sensaci6n y -nerce-nci6n sub~ 

jetiva toca, nareciera aue nodrían echar nor tierra los secu- 

lares conceptos fundamentales de la Estética: muy nartícular- 

mente a las artes visuales y a la másica. 

No obstante, pensamos nue existen científicos con mente

filos6fica e intereses estéticos, que son capaces de, en un

momento dado, trascender su cientificismo aséptico mara pene- 

trar y recreF,,ree en una obra de arte: sea un cuadro pict6rico

de Paul Gauruin, o la sinfonía " Inconclusa" de Franz Peter

Schubert. 

Por eso mismo es cue deseamos desarrollar al~ as tesis

nersonales, siempre en el contexto materialista dialéctico de

la - sicología, referentes a esta ciencia y sus relaciones COTI

ir, estética., en este capítulo rue cierra nuestra tesis. 

Introduzodmonos: 

La mi5sica, como una de las máxima.s ex -presiones de la

creatividad hu anaj la consideramos el elemento co -motivador

en el nroceso de la evoluci6n de Homo sapiens, tanto a nivel

individual ( de es-necie) como en lo referente, a sus rerercusio

nes en el nivel social. Ello, de riodo semejante t, como lo
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sería, nerelelpTnente, lo:b orl- enes y el desrrollo del lencu_r

je, Ambosp tanto el len uaje como la mi5sica, realizan le. co- 

municaci6n por medio de sonidos y silencios -- desde luepm, 

nos referimos al lengaaje hablado—, v ambos, de acuerdo con

el consenso de un kran número de investigadores, fueron creán

dose a base de guturalismos, monosílabos, etcétera, s6lo nue

en el caso de la másica intervino como catalizador el ritmo. 

Así, este elemento co—motivador podemos referirlo a. dos

aspectos: a). 77n el nivel biol6gico, como el evento azar de la

Naturaleza ( el nrimer factor de causalidad evolutiva, para

Jacaues Monod): esto es: lo innato intraesDecie — Uen4tico y

fisiol6gico--, originado ruizá, entre otras causas, por los

cielos o ritmos fisíol6gicos, nue se manifestaron, comporta— 

mentalmente, en la emisi6n de sonidos vocálicos, primero, y

por colpeteo -- percusivos—, después. b) En el nivel psico- 

16gico, por el evento necesidad, en la Naturaleza ( el segun— 

do factor de causalidad evolutiva, - Para AIonod)-, en otras palFr

bras: la serie de estímulos internos y de circunstancias in— 

dividualmente humanas que rroDiciaron y favorecieron el ori— 

gen y desarrollo de una actividad no proDiamente, quizá, evo— 

lutivamente Dragmática -- dn el sentido economicista de Carlos

Marz, por ejemplo— p Sino COMO una necesidad intrínsecamente

humana de '* orear" algo que trascienda al individuo mismo ( en

este sentido, lo que denominamos " creaci6n artística"; del

mismo modo que las creaciones pict6ricas de las cuevas de Al— 

tamira3 EsDEffia, como ejemrlo). 

Además, - podemos referirnos, de manera incidental, a lo

que la religi6n tuvo como interventora en las tempranas y " pr¡ 
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mítivas' I manifestaciones musicales. Recordemos someramente

los acntos mon6dicos en los ritos religiosos de algunas civi- 

lizaciones anteriores a nuestra Era -- como la hindiá, la - 

e,o,,incia--, y, Llás adn, el hecho de que los etn6logos y los an

trop6logos han estado localiaando instrumentos musicales rudi

mentarios nue, funcionalmente, sélo amplifican o diptorsionan

la voz humana-, por lo cual esos investigadores infieren nue

dichos instrumentos habrían sido empleados s6lo por los íni- 

ciados en su relíFi6n y por sus corresT.)ondientes mínistros, 

con el fin de lograr comunicaci6n más directa entre el espíri

tu de cada uno de éstos y sus dioses, además de, indirecta o

directamente, poder manipular -- valga la expresi6n al res

to de la tribu. ( Hasta este nunto, en - n:zrticular, además de

remitir al lector a la bibliografía %;3, notada pot nosotros, al

final, queremos sugerir en particular la requeña, pero compl1

ta e in! eresante, obra de Curt Sa.chs: Illáusicología Comparada". 

E. U. D. B. B. A. 1966.) 

Por lo v-. ismo, consideramos que las investir7aciones psico

fisioldgica.s están apoyando, por un lado, la individualidad

subjetiva de las percenciones estéticas, y, por otro, la re~ 

lativa generalizaci6n en los seres humanos de las interrelacio

nes sensomercentuales y la concíenciaci6n de éstas a nivel de

corteza cerebral. Est- ruiere decir rue todos y cada uno de

los seres humanos, si sonos orgánica y fisioldr; icamente nor- 

males, noseemos una - ran cantidad de sensorreceDtores, de neu

ronas aferentes, eferentes e interconeci-oras, - y de un encéfa~ 

lo con su corresnondiente corteza cerebral- pero también ruie

re decir rue cada uno de nosostros es susceptible de respon- 

der de manera esrecífica, individual, a pesar de la similitud

en el sustrato materiel -- biol, rzico--. 
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Hemos estado hablando dd estímulos internos y externos

Dor el ' s6lo hecho de cue nuestra corres rond ¡ente mismidad, o

nuestro YO, reacciona como unLtódo ante una - pintura o escu- 

chaú¿Lo un concierto. Intervienen tanto los elementos físico - 

químicos circundantes -- luz, sonido, etcétera— como los

fisiol6gicos internos -- transmisi6n electroaulmica, sinap- 

sis, etcétera— y, más alán, los factores psicol6gicos

neralizaci6n, abstracci6n, recuerdo, etcétera—. En otrPs n, - 

labras, y a manera de ejemnlo, ante la observaci6n de un cua- 

dro pict6ríco captamos toda una ~, a cromática, cue constítu- 

ye imágenes, Dero este caudal informativo ( colores, inágenes) 

no lo percibimos si -n orden ni concierto, sino que , - nor lo con

trario, existen procesos. y grados tanto de integraci6n como

de seleotivldeid y de complejidad en cada uno de los niveles

antedichos. Así tenemos que, de manera esquematizada; 

a) En el nivel fisicoquímico, la selectívidád, etcétera, 

se refiere a las dist2ntas longitudés de onda fot6nica, que

se transforman en coloridad-, a la intensidad luminosa, a la

saturaci6n, etcétera, que está emitiendo un objeto determina- 

do. 

b) En el nivel fisiol6gico, por selectividad, ídem, 

entenderemos la excitabilidad que, en un momento dado, posee

una neurona: a las concentraciones relativas de Na y K, in- 

tra y extracelujarmente: a los puntos específicos que tocan

las vías aferentes, dentro ¿Le cada área receptora: la in- 

terrelaci6n de ésta con otra u otras áreas cortícales: etcétera. 

e) En el nivel psicol6gico, al hablar de selectividad, 
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conmolejidad e inte,-raci6n, nos referimos a nrocesos tales como

los, de lp Ptenci6n, la ,-,aemoria, la f:enero liza ci6n, la i-iie.,, inp

ci6n, -,T aun el aprendizaje, etcétera. 

La corteza cerebral ha sido " na-peada" nor varios neurofi

si6logos y nsicofísi6logos, los cuales han Jocalizado y siste

m9tizado una elevada cantidad de zonas receptoras, de asocia- 

ci6n y emisoras ( zonas Iltransductore-s") de los estímulos reci

bidos nor los exteroceptores, los interoceptores y los iropio

ceptores. Así, por ejemplo, tenemos como exteroceptores a

los ojos, sus vías aferentes o nervios 6pticos, la zona co- 

rrelativa o cuerpo j7eniculado lateral, las áreas corticales

receptoras y asociativas ( áreas 17. 18 y 19 de ' 3roa.dmp-n) o l!! 

bulos occinit,-,iles. Pero, no obstante, se sabe nue exíste una

interrelaci6n muy estrecha entre nervios 6Dticos, cuerpo ge- 

niculado lateral y áreas visuales, y cue, más aún: existen

neuronas aferentes y eferentes nue interconectan las áreas vi

suales con, nor ejemplo, las zonRs del lenruaje articglado

Ireas 39, 40, 44, sitas en los 16bulos tem—oorales), o con zo

nas de la asociaci6n auditiva ( áfeas 41, 42, en la circunvolu

ci6n temporal superior). I-luy probablemente, este áltimo he- 

cho podría ex-.,licar, en principio, el fen6meno subjetivo nue

se refiere n, la " coloridad ¿te los sonidos". 

Creemos nue una ,,,Tan mayoría de seres humanos tiene el

conociraiento & cerca del hecho subjetivo -- en el sentido de

aj2to-- de los sentimientos o de los " estados de ánima" nue

Droducen los c) lores, y los sonidos. Lneluso hanse realizado

estudios exv)eri--ients.les el respecto, demostrándose cierto c-Te
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do de validez en gruelIR afirmaci6n. También se podría en- 

conturar validaci6n experimental ecerca del fen6meno psicol6- 

ico del " colorido de los sonidos". 

La mayoría de " sostros sabemos nue, por ejemplo, al color

rojo se le asocta edñ' los sentimiento* de IlfOgosidqV, * euforia"-, 
N

o al color verae con la ' 1sedaci6n", el " relajamiento"-, alco- 

lor azul, " frescura", Ifríaldad". Esta.s sensaciones atribuidas

a los colores, obviamente son psicol6gicas, pero, no obstante, 

tienen cierta base fisiol6gica, y pueden llep,-ar a repercutir

en el br#anismo. 

Como - podrá inferirse, hemos ido analizando, de modo bre- 

ve, las relaciones entre -psicofisiología y estética. Lo ano- 

tado en los párrafos anteriores, consideramos rue resulta - 

atractivo e línteresante, porcue, entre otras cosas, está in- 

tentando respondernos a varios cuestionami4ntos Implicitados

y explicitados en este capítulo: Porrué existen tantas Drefe

rencias estéticas como subjetividades inndaerasp y porqué, 

no obstanteip podemos hacer ciertas generalizaciones válidas

en el cam -no de la Estética. 

Por nué un individuo puede apreciar, muy agradablemente, 

los tonulidades ocres y verde- azulosas de un Van Gogh, con

una sensaci6n de " tranauilidad" o de llañoranza indefinidra" 7

y, Dor el contrario, otra personat observando el mismo cuadro, 

rechaza su tonalidad cromática, ca,lificAridú! 5 de, - oor ejempj.G,, 

cuadro denrimente' I? ;, Por rvué un - rlx-)o de gentes disfruta

acenta— el colorido m-áltinle, 11, ile--re", de une nintura del

frpncés Toulouse Lautrec, y otn9 t= no califica si colorido
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pict6rico de " frívolo" o,." intrascendente"? 

AqVLI entramos en terrenos de la psicologda, Dropis-mente, 

y de manera espedífica en el de la psicología de las diferen- 

cias individuales, tanto como en el de la psicología social. 

Grosso modo, diremos cue durante los -,)rimeros años del

ddsarrolLo ontogenético humano, las intrincadas conexiones

neuronales, " desorganizadas" inicialmente, irán formando in- 

terrelaciones más " organizadas", constituyendo cielos defini- 

dos de informaci6n. Estos cielos o circuitos van conformánw

dose, normalmente, con el prop6sito de la supervivencia ddl

individuo, de su desarrollbo " adaptado". Esto se verifica de

dos modos: Uno, por las pautas filogenéticamente = atas, y

dos, por el aprendizaje ( familiar, escolar y social). Aquéll s

por procesos biomoleculares y fisiol6gicos; éste, por la ¡ mi- 

taci6n, el moldeamiento, o sea: por procesos psicol6gicos. 

Por esto mismo es que podembs decir que en el campo de - la

EsVtica, la generalizaci6n perceptual se explica por el hecho

de que todos y cada uno de los seres humanos pertenecen a la

misma especie biol6gica: Homo sapiens, con sus particularés, 

específicos, mecanismos filogenéticos que van a manifestarse

ontogenéticamente, de manera semeja* te dentro del grupo. Pe- 

ro, por otro lado, la subjetividad estética individual, con- 

sistiría en: a) el tipo, el nilmero, la intensidad, etcétera, 

de los circuitos de informaci6n establecidos cortical y sub- 

corticalmente, para cada ser hlx;Lano en particular- b) la can- 

tidad y la calidad de los estímulos externos ( familiares, so- 

ciales, etcétera) cue inciden sobre el individuo: e) los nro
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cesos - psicol6gicos ( los ffientales y los observables) oue ocu- 

rren en el mismo: y d) la retroalimentaci6n nue, con base en

los incisos anteriores, se verifica. 

La estética estudia los conceptos de belleza o de feal- 

dad, en cualescuier áreas en cue se tocuen. Nosotros hemos

preferido circunscribirnos al campo de la pintura y al de la

mdsica. 

En un párrafo anterior, hablamos acerca del fen6meno sub

jetivo, primordialmente psicol6gico, del " colorido de los so- 

nidos". Esto es empíricamente cierto y fisiol3gicamente de- 

mostrable, por lo mismo cue hemos exDlácado resDecto de las

interconexiones de centros corticales receptores. Si asocia- 

mos una determinada frecuencia s6nica con la rresentaci6n' de

un color determinadoy al cabo de cierto tiemro de opareamien- 

tos repetidos se habrá consolidado una resDuesta condicionada

o un condicionamiento de informaci6n perceptual: consecuente- 

mente, a la presentaci6n por separado de uno de los dos estí- 

mulos, se observarán trazos electrográficos semejantes a los

del otro estímulo. 

Ya en el terreno nronio de la -osicología, y en el de la

estfica, Dodemos mencionar varios casos oue corroborarían lo

afirmado. 

Por ejemplo, a este respecto, rec9rdemos que Richerd

Wagner decía cue " s6lo componía ' bien* -en la tonalidad rojall. 

Y nosotros nrononemos que ruizá de esta afirmaci6n haya resul
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todo la fogosidad, la sonoridad épica de sus obras ( v. 

la ebert#ra de Uos Maestros Caritores de Nürembere' I, o la

Obertura y Bacanal de Tannhguser", o Ua CabalFata de las Val

ruirias,1), Dor la rnisma raz6n cue, entre étros varios factores

nue favorecieron la magnificencia de las 6peras de Wagner

como los de orden fijos6fico y literario—, se le- otorga

al color rojo una sensaci6n de " vitalidad", " euforia", " vio— 

lencia". 

Continuando con n* estros Dostulados, podríamos explicar, 

tentativa -mente, porqué un buen n-demro de com-nositores de los

siglos XVII y XVIII elaboraron obras que calificarímos de

alegres", " exuberantes" y, al mismo tiem: o, de " detalladas", 

filigránicas". 

Refiriéndonos en particular a Arcangelo Corelli ( 1653- 

1713), Antonio Vivaldi ( 1678- 1741), entre los italíanos: a

Francois Couperin el Grande ( 1668- 1733), Jean Philippe Rameau

1683- 1734), entre los francese! a los austriaco Wolfgang - 

Amadeus Mozart ( 1756- 1791) y I¡Iranz Joseph Hayún ( 1732- 1809); 

al germano Christipli Gluck ( 1714- 1787)- al 7-ermano—inf,-Ids

Georg, . Tríddkábh HUndel ( 1685- 1759)? al inglés Henry Purcell

el Joven ( 1658- 1695)-, de entre otros grandes, podríamos de- 

cir el porqué de sus estilos hasta cierto punto semejantes, 

en cuanto a la sensaci6n n.ue nroducen en el oyente -- no obe

tante sus respectivas maneras r-lelddicas, tan individuál±Madas

e inconfundibles—. 

Todos, los nencionpdos fuero -vi — y i, raí e j-Lrni; os en terre

nos O -e ln --isicolorle sociel,— prote.!7.idos dc .: one, c o
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de algi5n miembro de IP, nobleza: es decir: tuvieron su " mecenas" 

respectivo, y, desde lueeo, nor sus pro,) ios y relevantes mé- 

ritos musier.les. Ello les permiti6 vivir _-in grandes preocu- 

nociones econ6r.nicas y dedicarse exclusivamente a comnoner y a

innovar en la estética musical. Esto significaría que sus

elementos motivacionales y sus actitudes hacia la música eran, 

de suyo, positivamente reforzantes y reforzadas, lo cual se

manifestaba en el incremento de sus ntitudes, de su imagi- 

n9ci6n, de su creativida,d, etcétera. 

distintas palabras: 

Sabemos nue en la Euro9s de medipdos del Siglo XVTI a

mediados del siF.lo XVIII, se verífic6 un cambio notable, excel- 

so, en todaBll~ @& tez; cambio que algunos autores califican

como Preclásico. Este resurgimiento og mejor, esta renovaci6n, 

abarc6 todos los ámbitos culturales, sociales, artULticós: 

tanto en las vestiduras como en la arauitectural en la lietra. 

tura como en la escultura-, en la Dintura y en la música. Re- 

c$ be el nombre de " Sirlo_del Barroco". 

Durante el Bz-rroco, el lilerato, el - intor o el iri5sico, 

intentan nl- smar 17 comuntear, por medio de sus obras, senti- 

mientos, afectos, llestados de Animosn. Por ello son exuberan

tes, veastos, son caraces de conciliar tonalidades crométi- 

cas disímbolas -Por medio del " sentimiento níct6rico' I, no tan- 

to ror la técnica, de suyo ( recordenos r- un Tatteau, o al Ca- 

naletto, o a Giovnn i 13. Tid-)olo). En nuli.sica, aun cuando a

los anteriorP.ente cit-dos los denominarla -mos, en lo

cILIsicos, ya cue fueron rerImente inrov>?d[ ores en lFr- técnicas
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mel6dicas, arm6nícas, creadores de magnas obrps, preferiríamos

calificarlos, en este contexto, como ci-mentado2 es de la. llem-n9

tía musical": esto es: nue sus motivaciones, sus nfectosy su

imaginaci6n, iban a la par con su creatividad, incrementándo- 

se ésta, " empatizándola" con sus auditorios* y, por lo tantO, 

mejorando sultécnica" musical. 

Recordemos también nue, durante este neriodo, Dis tonn1i

dades cromáticas predilectas ere.n las 11 - pastel": azul—pastel, 

verde—lim6n, rosado, amarillo—Dastel, etcétera: es decir: to— 

nalidades llale, xes" y " sedantes", sin 1L-,s" deprimencias" de los

ocres—obscuro o de los F.rises. Y, además, por las mismas con

diciones ecol6gicas durante ac uella época, era posible estor, 

cotidianamente, en contact— directo con la naturaleza y sus

sedativas" tonalidades verdcs. 

Lo que hemos nuerido decir con lo anotado en estos -di— 

timos párrafos, es aue realmente debe existir una relaci6n

muy estrecha entre sensopercepci6n eromática y sensoDercep— 

ci6n acástica: entre colores y música. Ello, sin contar con

las interrelacioneb cue puede haber con, por ejemDlo, la sen— 

soDerceDei6n olfativa o con la sensonercepci6n táctil. 

En otra.s palabras, hemos estado intentando proporcionar

ar p-umentos de índole científica ( fisiol6gicos, psiCO13gicOs, 

sociol6gicos, etcétera) para, tentativamente, demostrar la va— 

lidez de la Estética, tanto como ciencia que como filosofía, 

y sus seculares afirmaciones te6rica,_ Asimismo, rretendenos

terminar tiuestra tesis habiendo proporcionado otro refuerzo

más a nuestra concepci6n materialista díaléctica de ls- -nsico— 
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logía..  

El estudio de lo bello o de lo feo, de lo ar;radable o de

lo desagradable, de lo atentado o de lo rechazado trátese de

una pintura, de una estatua, de una sinfonía, o bidn de vilo - 

res éticos, o de personas, seguirá siendo motivo de múltiples

investigaciones, teorías, etcétera, por lo mismo que cada ser

humano posee una mismida.d, un yo, nue lo diferencia del resto

de sus congéneres, a pesar de tener muchas características co

munes. 

Tener patrones únicos nara sendos conceptos, como v. Pr., 

el de belleza ,y el de fealdad, pensamos cue, entre otras co- 

sas, coartaríala creatividad -- la Invención, como diría _1n

tonio Vivaldi-- y la libertad humanas. En ello radica la

complejidad de la Estética... pero t~ lén su trascendencia. 
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Bste trabajo ha' intentado proporcionar un panorama su - 
1

cinto y general, tanto introductorio como hist6rico, respec- 

to de algunos elementos de la filosofía materialistq dialéc- 

tica, mismos rue, consideramos, 

1

pueden ser a-,plicados a la

ciencia -usicoidgica." 

Se ha -partido de las respectivas teorías de algunos fil6

solos griegas materialista-- -- los considerados más represen, 

tatitros—, tales como Heráclito, Dem6crito, Leucipol de otros

de los siglos XVII, XVIII y XIX, v. gr.: S-ninoza, Descartes y, 

obvíamente, de Hegel -- cimentador de la dialéctica moderna—. 

Asimismo se abordan alE zios - puntos del materialismo dialéct1

co contem-nordneo ( desarrollado I; or Llarx y Eng -els). 

Lo anteriormente esentado introduce a la dialéctica psi- 

col6gica, en la cukl partimos de su sustrato material ( biomo- 

lecular); analizamos alc-,Lmos procesos dialétticos ( i. e.- te- 

sis, antítesis y síntesis), a nivel bioquímico, fisiol6aico, 

b-iol6,2,,i-co, - oara lleg¿r a conceDtualizaciones propiamente poi - 

Del mismo inodo, hacemos algunos análisis referentes a la

relaci6n dialé* tica existente r_ntre —psicoiogía y sociedad; pu 

tos ( le psico-oa,tolo.,fzíp, 1-ivujannp. ( o, bien, psicolo,! E3, anormal§, y

al, -unas nosibles cn-usa-- de ésta. Por ditimo, hemos querido, 

también, dedicar un capítulo a las, relaciones materialista~ 
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ea; esto, con el prop6sitotde hacer ver pue tui cam - o secular- 

mente considerado como no objetiva ni científicamente conside

rado, analizable, el de la Estética — rame de la Pilosofíe—, 

sí -ouede ser estudiado científicamente, desde un punto de vi., 

ta materialista. 

Somos conscientes que este trabajo está muy resumido, que

tal vez lo expuesto quede pequeño con respecto al título que

le hemos adjudicado ( aunque, en lo personal, hemos dejado to- 

davía mucho en el tintero). También considdramos que habrá

algunas discrepancias de índole ideol Sgica, Drimordialmente. 

No obstante, quizá hemos sembrado algunas inquietudes

que - Dermitan el intentar ver, obdervar, analizar, a la psico- 

Vogía contemporánea desde otros puntos de vista, acordes con

enfoques filos6ficos, científicos... y humandáticos. Távi- 

mos este próp. sito en mente desdé antes de la elaboraci6n, en

sí, de nuestro. trabajo; ello, sin dogmatismos de nin_juna esp2. 

cie -- así lo creemos—, pero sí con la misma coincidente - 

idea ( ut6pica, muy posiblemente) del Dr. Rogelio Díaz- Guerremo: 

la idea de iniciar, crear, y sustentar una psi-cología propia, 

átil conforme a nuestra ídiosincracia; pero, al mismo tiempo, 

aplicable fuera de nuestra fronteras. 
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CO- ROLAIRIO. 

NZo obst?nte lo escrito, lo desarrollado en nuestras lí- 

neas, - nensamos cue todavía ha vuedado mucho por dedir- ha cue

dado mucho en el tintero-. y hc, Pueda.Q.o mucho, tanbién, - nor in

vestigar y por dess-rrollar. 

Es nuestro deseo, para nosotros en lo Darticulor, y -para

otros estudiosos, en lo reneral, que lo aquí expuesto sirva de

base, de motivaci6n, para seguir desarrollando una psicología

materialista diáléctica, alejada de dogmatismos, enfocada al

descubrimiento de las verdadelw pud nos - permitan seruir *ldescu

briendo" y entendiendo al ser humano. 

Sirva. lo antes exnuesto Dar.a. la creaci6n de una verdadera

Dsicología científica... pdro sin Derder de vistP sus raíces

fijos6fiens y sin olvidar su contexto humanístico. 

D. TI. G. 
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